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C A R LO S R A D E C K

CAPITALISMO Y COMUNISMO
-I

La guerra civil que desde dos años hace estra­
gos en nuestro país, se aproxima a su fin. A pesar de la 
ayuda que los poderosos Estados capitalistas han pres­
tado a los terratenientes y a los capitalistas rusos, esta 

guerra ha terminado con lo victoria de lav clase- obrera. 
Las tentativas del capital internacional para extranigu- 
lar a la. Rusia de los obreros con la ayuda de 'los solda­
dos ingleses, franceses, am ericanos y japoneses ha fra­
casado completamente desde la prim avera de 1919. 
“ os jefes capitalistas de la E ntente  han sido m olesta­

os por el movimiento de pro testa contra la intromi- 
ón del capital extranjero en los asuntos interiores ru- 
s, emanada principalmente de los obreros ingleses 
je hasta entonces habían dem ostrado muy poco espi­
ta intem acionalista. Las tentativas hechas para de- 
ibar a la Revolución rusa con la ayuda de los campe- 
nos rusos que generales blancos movilizaron, con el 
ñero inglés, francés y americano, tuvo correo epílogo 
destrucción de los ejércitos de Joudenitch, de De- 

kin y de Koltchak.
La contrarrevolución imponía a los campesinos, el 

„ntiguo yugo y por esta razón no llegaba a entusias­
marlos. La, contrarrevolución rusa es aplastada. Como 
es posible que el capital extranjero tra te  de movilizarse 
aun una vez más en contra de la Rusia de los Soviets, 
nosotros no dispondrem os de las arm as; mas no podrá 
llevarse a cabo pronto y la clase obrera de Rusia puede, 
sin desarm arse, consagrarse a la reconstrucción econó­
mica. Desde el primer día de su victoria en octubre de 
1917, la clase obrera rusa no pierde de vista esta tarea. 
|I<as fábulas desparram adas por la prensa capitalista 
extranjera que durante los dos años últimos la indus- 
ria nacionalizada rusa no ha producido nada, no son 
nás que ridiculas exageraciones. La industria naciona- 
izada en Rusia ha vestido y arm ado dos millones de 
oldados; porque no es verdad que el ejército rojo viva 
le la herencia dejada por el zarismo. N aturalm ente, du­

rante esta guerra civil gigante, que absorbe todas nues­
tras fuerzas, la producción no alcanza el nivel corres­
pondiente a los intereses del pueblo. H ay una produc­
ción cuyos productos son destruidos en la lucha, una 
Producción que ha cargado el país entero y el resul­
tado de dos años de trabajo en las fábricas no se deja 
v er sino en el hecho que el ejército rojo ha vencido a 
sus adversarios, aunque estos dispongan para proveerse 
de la industria inglesa y am ericana que son de primer 
orden. Desde el punto de vista económico, Rusia ac­
tualmente es un país cuyas máquinas están gastadas, 
cuyos transportes están deteriorados y que no tiene 
un número suficiente de obreros calificados. Todo eso 
remanda una reconstrucción socialista, porque, de otro 
^odo, es imposible alim entar la población de las ciu­
dades, a pesar de la existencia de abundantes reservas 

trigo. Esto no es porque durante toda la guerra 
en el curso de las victorias como de las derrotas, 

pensam iento de la vanguardia de la clase obrera no 
ocupara del renacimiento económico del país; esto 

no es que porque, m ientras que el cañón ruja, el par­
tido com unista no tiene otro pensam iento que este 
del renacim iento económico del país, que les fué po­
sible, desde que Denikin fuera rechazado hacia el Sud 
y que el peligro de muerte cesó de am enazar a la Ru­
sia sovietista, perm itiendo a la clase obrera darse ple­
na cuenta de las tareas que se imponían para llevar a 
buen térm ino la guerra económica, la lucha contra el 
ham bre, el frío y la desorganización. Es en las vivas 
discusiones sobre los medios de encarar la desorgani­
zación económica, que desde el mes de diciembre lle­
nan la vida de las organizaciones comunistas, que se 
cristalizarán las directivas de una política económica: 
surgió una voluntad unánime de realizar esta política. 
El congreso del partido com unista ha liquidado todas 
las divergencias de opinión que existían hasta entonces 
en su seno sobre las cuestiones de la reconstrucción 
económica. E l indica el camino que va a seguir en el 
porvenir más próxim o la política económica del pro­
letariado ruso. El congreso de los sindicatos, que tuvo 
lugar inm ediatamente después del congreso del par­
tido, ha seguido la ruta indicada y ha sacado todas las 
conclusiones que resultan de la adopción por el partido 
de este camino a seguir cuanto a la acción de las organi- 
ciones obreras de masas.

Los problemas que el congreso del partido comunis­
ta  de Rusia ha resuelto teóricam ente y que la clase 
obrera rusa va a resolver prácticam ente, son de una 
im portancia capital para el proletariado de todos los 
países. D urante meses y meses toda prensa capitalista 
de Europa ha tratado  de convencer al proletariado mun­
dial que la Rusia de los Soviets es en realidad una Ru­
sia sin soviets; que la dirección de la industria que en 
1917 los obreros toimaron en sus manos, les había si­
do retirada; que la Rusia de los Soviets, convencida de 
la incapacidad de los obreros para dirigir la industria, 
había de nuevo confiado esta  dirección a especialistas 
burgueses; que ella entrega a las fábricas al militarsi- 
mo militarizándolas. La política de la Rusia de los So­
viets tan falsamente interpretada y asimilada a la nue­
va política internacional de los soviets, de compromisos 
con el capitalismo occidental, ha sido presentando como 
una preparación de retorno al capitalismo. Según los 
chismes de la prensa burguesa, los bolshevikis juegan 
el papel de los Jóvenes Turcos de Rusia, y no son más 
que perros llevados de las narices por el capitalismo 
anglo-americano.

Cuando en 1918 la Rusia de los Soviets fué obligada 
a concluir la paz con e l , imperialismo alemán, toda la 
prensa de la Entente machacaba exactam ente la misma 
cosa que machaca ahora la prensa alemana a propó­
sito de las tentativas de la Rusia de los Soviets para 
hacer la paz con la Entente. Y lo mismo que en 1918 
la prensa capitalista, para probar que el gobierno de los 
Soviets desespera de hacer reconstruir la Rusia por 
la clase obrera, invocaba los discursos de Lenín «sobre 
los deberes que nos aguardaban», lo mismo ella va 
a invocar ahora las decisiones del Congreso del Partido 
relativo al plan económico. La burguesía internacional
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tiende demasiado a convencer a si a los obreros del 
mundo entero  que la Rusia de los Soviets vuelve al 
capitalismo, porque ella espera así detener a los obre­
ros europeos de luchar por la conquista del poder. Es­
pera convencer a los obreros que no vale la pena de 
apoderarse del poder para conservar algún tiempo des­
pués más que girones del mismo.

Es, pues, de un interés vital para los proletarios de 
todos los países el com prender bien todo aquello que acontece en la Rusia de los Soviets, todo aquello que 
concierne a la política económica del partido comunis­
ta  de Rusia y  al gobierno de los Soviets.

Solam ente cuando los obreros com unistas de Eu-
— —

L a  lu c h a  p a r a  la  d e s tr u cc ió n  del c a p ita lis m o

D urante el periodo pacífico del movimiento obrero, 
muchas personas se imaginan la transición del capita­
lismo al socialismo como el resultado de un crecimien­
to  progresivo de la influencia política en el Estado capitalista. Creen que el pasaje al socialismo se efec­
tuará sin conmover profundam ente el aparato del Es­
tado capitalista. En realidad, la revolución social, es la 
caída, la destrucción del aparato  político y. económico 
capitalista. Apoderándose del poder político, es impo­
sible despedazar el aparato de coerción político de 
manera que el aparato económico perm anezca intacto. 
E sto  es imposible, no solam ente porque la guerra civil, 
como toda o tra guerra, deja detrás suyo nada más que ruinas, sino también porque no hay guerra civil posible 
sin que la m asa de los obreros trabajando en las fá­
bricas no tra te  de librarse del yugo capitalista. Los 
obreros no pueden al m ism o tiempo com batir en las 
barricadas y perm anecer en las fábricas esclavos obe­dientes que no osen tocar a la propiedad capitalista 
ni a los derechos de la adm inistración capitalista. El 
proceso de la revolución social consiste precisam ente 
en esto, que las masas obreras llegan a no tener más 
ninguna confianza en el capital y  por esta razón ponen la mano sobre aquello que es más esencial en el poder 
capitalista: sobre las em presas y  las fábricas. ¿Dónde 
está la fuente del movimiento revolucionario que gana actualm ente a los obreros de todos los países?

El capitalismo no está más en condiciones de sumi­
n istrarle un trabajo regular, ni de asegurarles una exis­
tencia digna de hombres a la cual aspiran los obreros 
desde hace cincuenta años; no les puede ni asegurarles 
un trozo de pan. E n  consecuencia, las m asas obreras 
no creen más que el capitalismo .sea capaz de asegurar 
la producción.

Al comienzo ellos luchaban por el aum ento de los 
salarios, por la disminución de la jornada de trabajo. P ero  puesto que a  cada aum ento de los salarios el or­
ganism o capitalista responde por un aum ento en los 
precios, puesto que las mercancías se vuelven de más en más raras y  que los transportes se desorganizan, 
é l problema del contralor de la producción se plantea 
a los obreros. La prim era causa de la lucha por el con­
tra lo r de la producción es la desconfianza de los obre­
ros frente a la clase capitalista en tanto que es organi­zadora de la producción. Lo mismo donde las fábricas 
están paradas por razones generales y  objetivas, los 
o b re ro s . creen en un sabotage malévolo del capitalista 
y  quieren som eterlo al contralor de sus hom bres de 
confianza. Y  allá misímo donde ellos no acusan al ca­
pitalista en tan to  que es director de la fábrica, lo mis­
mo cuando ellos se aperciben que la causa de su mi­
seria está en la desorganización general no quieren m orir de ham bre y de frío cruzándose los brazos, y 
sienten crecer en ellos la convicción que podrán  orga­n izar m ejor la producción que los capitalistas. Y cuan­
do más se agranda esta convicción, el proletariado acep­
ta más conscientem ente la lucha por la posesión de la 

ropa hayan comprendido bien el valor real de la po­
lítica económica del gobierno sovietista, podrán, juzgar 
si el gobierno ruso sigue el buen camino, y  al mismo 
tiempo se darán cuenta que ese camino no es más 
que provisorio, que los obreros europeos deberán se­guir ¡a misma ru ta en la cual se ha colocado actualm en­
te la Rusia sovietista. Si han observado más de cerca, 
verán aquello que los escribas a sueldo de la burgue­
sía presentan a los obreros como una traición al co­
munismo, no es más que una transición del poder pro­
letario entre el período de lucha para la conquista y  
para la conservación del poder y el período de la re­
construcción socialista.

industria. E sta  lucha no consiste únicamente en la agi­
tación huelguista, en el sabotaje de las fábricas; tie­
ne por objeto elim inar de la empresa la dirección ca­
pitalista, de contralorearla por medio de un comité de 
fábrica que más tarde, en el curso de la lucha, deseará no 
solam ente contralorear la producción, sino dirigirla di­
rectam ente. E sta  es la prim era fuente de la lucha revolu­
cionaria por el poder político que. objetivam ente, se 
manifiesta como el proceso de hundim iento de la eco­
nomía capitalista y que, durante cierto tiempo, destru­
ye las bases económicas de un país, acelera la caída, 
aum enta la miseria. Pero por graves que sean las con­
secuencias de este proceso, es imposible escapar a él, lo mismo que es imposible vencer en la guerra sin ca­
ñones, am etralladoras y fusiles. Si la clase obrera rusa 
echa una mirada hacia atrás sobre el período de Ke- 
rensky, que tenía como palabras de orden el contralor 
de la producción y los comités de fábricas, ella puede 
verificar, sobre el movimiento obrero de Europa y 
América desde la guerra, el hecho que este proceso 
es condicionado por las leyes que rigen a las socieda­
des. El período que atraviesa actualm ente las industrias 
alemanas, inglesas y  americanas, no difieren sensible-j 
mente del período atravesado por la industria rusa etr < 
1917. ,

El factor principal del proceso de desorganización | 
de la economía capitalista es la desconfianza de la clase obrera frente a la clase capitalista como clase organi-i] 
zadora. Pero como la clase obrera no posee organiza­
dores que puedan inm ediatamente tom ar e! sitio de , 
los organizadores capitalistas, está obligada durante 
este período de hacer ejercer el contralor y  la d irección '' 
por colegios de obreros. Al comienzo del período re- ‘j 
volucionario ella da en las fábricas una palabra de or­
den de la deímocracia, el contralor de la producción I 
por los representantes obreros. Es en esta fase que se i 
encuentra la clase obrera fuera de Rusia.

E sta  fase continúa después de la tom a deí poder po­
lítico. Estos caracteres se acusan con más potencia, 
por hasta entonces, hasta la victoria política conse- . guida sobre el capital, los obreros no podían realizar 
el contralor de la producción si no en los centros donde 
ellos son más fuertes. En las otras regiones del Imperio 
los capitalistas han podido impedir esto. En ese mo­
mento, después de la tom a del poder político, bajo la 
protección de la República de los Soviets, toda frac­ción, aun la más débiles y oprim idas de la clase obrera 1 
se sublevan y  aquellas que puede ser durante e! período 
de la lucha por la dominación de la clase obrera no 
osan ni siquiera pensar en apoderarse del poder en una 
fábrica, sintieran en ese m om ento la fuerza que ellos 
poseían como parte de la clase que se apodera del pO” ' 
der y  que se subleva en todas partes. Los obreros forman 
en todas partes com ités de fábrica para pasar entonces 
del contralor de la producción a la dirección. En todas 
partes tra ta, en grupo o individualmente, de sacar de la 
liberación del yuigo capitalista, el más grande prove­
cho para sí. P or esta razón hay, al com ienzo de la to 'j  

ma del poder, un aum ento m om entáneo de la desorgani­
zación económica. Ciertam ente también, durante este 
período, los obreros son dominados por la idea de 

| dirigir la industria por colegios de obreros, por repre­
sentantes de cada fábrica. E sto  trae consecuencias gra­
ves. Cada grupo de la clase obrera que dirige a su ma­nera una fábrica y organiza la producción sin enten­
derse con los otros grupos, se deja guiar por sus pro­
pios intereses. Vende los antiguos stocks de m ercade­
rías a los que más ofrecen; produce — si llega a pro­
ducir — no aquello que la comunidad tiene necesidad, 
sino aquello que él espera poder vender bien. No se ve todavía en la necesidad de tener una inteligencia su­
perior para com prender que eso no es e l socialismo. 
No se com prende que la repartición de la industria o 
de sus productos entre los obreros no tiene nada de 
común con el socialismo, pero es necesario compren­
der que este fenómeno social es inevitable, como esta­
do de transición en la revolución. ¿Cómo se puede 

■luchar contra este fenómeno social? En el prim er con­
greso de las federaciones sindicales en 1918, Zinovieff 
ha proclamado la dirección de las industrias por las [federaciones sindicales. Niaturalmien.te, las controver­
sias entre el marxismo y el sindicalismo no podía 
ser desconocido a un conocedor del movimiento sindi­

calista europeo como Zinovief. En esas discusiones, 
los m arxistas han  dem ostrado a los sindicalistas que la entrega. de los diferentes ram os de la producción a 
federaciones sindicales descentralizadas crea una nueva 
forma de concurrencia, las federaciones sindicales de 
los obreros organizados substituyen a los capitalistas 
¿reunidos en trust. Al contrario, la entrega de la in­
dustria a las federaciones sindicales centralizadas re­presenta un tipo de organización muy peligrosa que de­
termina entré la's diversas categorías de la clase obre­
ra una lucha por la dominación y por la ganancia. Pero hen el mom ento de la anarquía com pleta que nos ha le- 
Igado el capitalismo, en el momento cuando se han des­encadenado todos los intereses corporativos o particu­
lares de los obreros que, libertados del yugo capitalista 
quieren, naturalm ente, sentir un m ejoram iento inme­diato de su situación, en ese mom ento tra ta r  de confiar 
la producción durante un cierto  tiempo a los sindica­
tos. significaría tra tar de reem plazar la anarquía com­
pleta por una cierta organización, substituir a los in­tereses de grupos los intereses de la más grandes uni­
dades del proletariado, más fáciles de conciliar y  de 
¡contralorear. Es necesario ser perfectam ente estúpido ipara ver en ello el sindicalismo.

En el período que sigue a la tom a del poder, los 
Comunistas han confiado la dirección de la industria 
a los representantes de las federaciones sindicales y 
ellos subordinan a estos últimos a los jefes de la in­e s tr ía . los ingenieros y los técnicos que se encuentran 
al servicio del capital. P ara coordinar el trabajo de fes diferentes ram as de la industria, para establecer un 
plan económico general, y para regular el cambio de 
ftércaderías en tre  las ciudades y la campaña, se ha co­
menzado a crear los consejos para la economía política 
Que, al contrario de los comités de fábrica, expresan la

II I .

L a  o r g a n iz a c ió n  del tra b a jo

L. La República de los Soviets en la elaboración de su plan 
económico debe tener siempre en cuenta que la creciente |f.e?o r ganización económica de Europa disminuye la posi- 
P’hdad de recibir la cantidad suficiente de máquinas ne- 
pj&ráas para restablecer la .economía rusa. El gobierno so- 
P?e t ,sta hará, naturalmente, todo lo posible por obtener to- 
l? s  aquellos medios técnicos que el mundo capitalista ago- Hgante pueda proporcionarle, pero deberá tener siempre 
l i c úenta que le tocará crear, con sus propias fuerzas, la 
M fe m á s  importante de lo que necesita. N i aún la revo- 
H w h mundial podrá ahorrarle esta necesidad, porque la 

voluntad de los obreros de las fábricas aisladas, debien­
do desem peñar el papel de órganos políticos represen­
tantes de los intereses de la comunidad. Los consejos 
para la economía política están formados por los re­
presentantes de los sindicatos y del soviet de los de­
legados de obreros como órgano de clase. H ay  también 
de los especialistas. H an tratado de elaborar para cada 
ram a de la industria un plan económico general, un 
tipo de organización, y  de crear centros económicos pa­
ra el abastecim iento de com bustibles de esa industria en materias primas y en com bustibles y al mismo tiem­
po para la repartición de los productos. Los consejos 
para la economía política, así como las direcciones de 
fábricas están formadas a m anera de colegios. E ste 
plan de organización, que es constantem ente em pleado en los órganos han eleborado el plan para reorganizar 
la economía política de toda la república de los Soviets,- 
o de una región, o solam ente de una ram a de indus­
tria, son en las fábricas el resultado de una necesidad 
tem poraria. H a sido necesario, desde luego, porque la 
clase obrera no tenía suficientem ente organizadores eco­
nómicos de ella entre los com unistas, ni ingenieros y 
técnicos en quien poderse fiar. Los intelectuales que se esperaban ver pronto a los obreros sufrir un fra ­
caso saboteaban la vida económica y los obreros esta­
ban obligados a ponerse solos en la obra para parali­
zar el sabotage de la burguesía. Organización en co­
legio significa al mismo tiem po que los obreros, no 
teniendo organizadores experim entados, confiaban la 
dirección a gente sin experiencia a fin de que ellos 
aprendieran a dirigir una economía. Esto no quiere decir 
que sea m ejor que cinco o seis hom bres dirijan una fá­brica ' antes que no solo; éste no es un principio comu­
nista, sino simplemente la consecuencia del hecho que 
los obreros saben bien que los m ejores entre sus ele­
gidos no están a la a ltura de su tarea. Asi ellos con­
fían la dirección a muchos a fin que se completen el 
uno con el otro. Este período que siguió a la tom a del 
poder habría sido más rápidam ente atravesado, si la 
guerra civil no hubiera colocado en segundo plano el problem a de la política económica. Y  Trotzky, en su 
discurso de Marzo de 1918, sobre la disciplina del trabajo, 
lo mismo que Lenín en su discurso sobre los deberes más 
importantes del gobierno sovietista, en Abril de 1918, se­
ñalaban la necesidad de una dirección enérgica y respon­
sable. se expresaban, en principio, contra la organización 
en colegio. Pero como se estaba obligado durante la gue­
rra civil a hacer de la economía, en alguna manera después 
de las operaciones militares, el gobierno de los Soviets, no 
pudo establecer un plan económico general, cuando las ope­
raciones militares traían cada día cambios en las fron­
teras de Rusia. No era posible, teniendo como base la 
experiencia adquirida por la dirección colegiada de la 
industria, pasar de una m anera sistem ática a la forma 
de dirección de un solo hombre, form a cuya necesidad 
se hace sentir siempre más. El problema del plan eco­
nómico y de la dirección pasa al prim er plano, desde 
que la guerra civil se aproxima a su fin y  que se ha 
podido hacer sistem áticam ente la reconstrucción eco­nómica.

revolución mundial, en su primer período, destruirá un 
gran número de medios de producción del -mundo capita­
lista e intensificará, en su comienzo, la desorganización 
•económica de Europa, y, porque, desde el punto de vista , 
de la técnica, ella no podrá proporcionar a Rusia du­
rante este período más que obreros calificados. ¿De qué modo, pues, la Rusia de los Soviets podrá crear los me­dios de producción indispensable?

La Rusia sovietista sufre por la grande falta de máqui­
nas, debiendo suplirlas con las fuerzas vivas de los obreros 
industriales calificados y de los campesinos. Y aquí esta-
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mos frente a la cuestión de la denominada militarización <lel trabajo, a cuyo alrededor tanto alboroto ha hecho la prensa capitalista de Europa. Los obreros rusos califica­dos, que nunca fueron numerosos en Rusia,—en su mayoría se diseminaron por los campos en busca de pan. Si la Rusia de los Soviets quiere vencer la crisis económica, •debe, en primer lugar, reunir a estas fuerzas diseminadas del proletariado calificado. Si la sociedad socialista tiene el derecho de arrojar al campo -de batalla a centenares de miles de proletarios y hacerles verter su sangre por la cau­sa común de la emancipación de la clase obrera, tiene, naturalmente, el derecho de decirles a los obreros califi­cados, refugiados en el campo: «Nadie se ha sorprendido de que vosotros hayais huido debido al hambre a los cam­pos, más todos pereceremos de hambre y por la desorga­nización económica, si vosotros no volvéis a las ciudades Solamente intensificando la reparación de las locomotoras, produciendo los medios de transporte y los mismos medios de producción, salvaremos a la clase obrera rusa de la muerte por hambre. Así como debéis luchar por la Rusia de los Soviets con las armas en las manos, del mismo mo­do debéis ayudar al poder sovietista en' su lucha contra el hambre». Los obreros calificados son pocos numerosos en Rusia. Aún si se lograse reunir a todos estos elemtentos del proletariado diseminados por el país, ellos no bastarían para levantar todos los restos del edificio capitalista y pa­ra preparar el terreno a los fines de la nueva construc­ción. Tampoco hablemos de la fuerza obrera necesaria para la nueva construcción. La limpieza de las ciudades, su restauración, — sin la cual no es posible el mejora­miento de las condiciones sanitarias y con esto el empleo de centenares de •millares de obreros — el cofte de la le­ña para el combustible indispensable en las fábricas y ofi­cinas, la preparación de materias primas con el mismo obje­to, todo esto requiere reservas colosales de fuerzas físicas que deberán obtenerse de la clase campesina rusa. El gobier­no obrero y camlpesino ruso adquiriendo actualmente estas fuerzas de los camlpesinos. no sólo contribuye a la cons­trucción socialista, sino que realiza una obra de cultura. Sin el renacimiento de la industria, sin la restauración de las ciudades con la ayuda de la clase campesina, que la revolución obrera emancipó del yugo de los restos del feu­dalismo, se encontrará nuevamente en condiciones de vida precedentes al feudalismo, el cual, a pesar de todo, fue una organización del trabajo en vasta escala. Sin la res­tauración de la industria urbana la campaña carecerá de fósforos y tabaco, de sal y petróleo, de arados y hoces, tornará, pues, a la vida primitiva de los salvajes. El tra­bajo de la reconstrucción de Rusia, como organismo eco nómico, trabajo este conducido actualmente con mano fk- me por la dictadura del proletariado, es de un interés vi­tal para las mismas masas campesinas.El problema de la utilización de la fuerza campesina para el renacimiento económico de Rusia, planteóse a la Rusia de los Soviets en el momento de la derrota de De- nikin y Koltchak. La instabilidad de la situación interna­cional y el hecho que la Rusia de los Soviets no haya podido aún concertar una paz firme con los estados ca­pitalistas del occidente, organizadores principales de la con­trarrevolución en Rusia, no nos permitió desmovilizar el ejército. Este ejército carecía de tareas militares inme­diatas que llenar y representaba, por ende, un elemento pu­ramente parásito j\ comía el pan del país empobrecido; y así surgió el pensamiento del pasaje del ejército de la ac­tividad militar al trabajo, nació el pensamiento de los ejér­citos del trabajo, cuyas grandes unidades debían comenzar el trabajo de la limpieza de los caminos de hierro, la pre­paración de combustible y otras labores semejantes qtie no requerían conocimientos especiales. Los ejércitos del tra­bajo creados hasta ahora tienen únicamente un breve pe­ríodo de experiencia práctica, que no permite aún juzgar en qué medida será vital ía idea) de estos ejércitos en su forma originaria. ''No cabe duda que, no estando, en general, un ejéreito destinado a tareas industriales, sus unidades militares nc diferenciadas según los principios económicos, sus es­tados mayores no son aptos para el trabajo industrial. Es posible que se pueda reorganizar estas unidades militares de manera de poder separar a los elementos obreros ca­lificados para el trabajo calificado de las masas campe­

sinas y emplearlo en el trabajo pesado. De cualquier mo- J do, ya sea que el aparato militar existente sea aplicado a la obra de ¡reconstrucción de la vida económica de Rusia,< ya sea que para este objeto se cree uní nuevo organismo, el trabajo del campesino será utilizado para esta obra de reconstrucción. Todos los gritos de protesta contra la vuel­ta a la antigua servidumbre, a los tiempos del zarismo, es pura hipocresía en boca de aquellos que no protesta­ban, cuando el zarismo y el capitalismo conducían a la masacre a millones de campesinos en defensa de los inte-, reses de un pequeño grupo de banqueros, burócratas y ge- I nerales. Estas protestas demuestran únicamente el creti­nismo de Jos que no comprenden el significado social del acto de construcción, cual es la utilización de las masas I campesinas para las tareas económicas estatales, reside I enteramente en1 la cuestión: quién está en el poder y para qué objeto es utilizado este trabajo. La aplicación de mi­llones de individuos en los trabajos para la construcción ! de ferrocarriles, en la lucha contra el tifus y el cólera, en los trabajos preparativos, en el renacimiento de la vidaeconómica e industrial, todo esto, se hace para servir a 1?' causa canípesiná y no para explotar al las masas cam-s pesinas en provecho de intereses a ella extraña.¿Cómo, pues, debe efectuarse la movilización de las fuer-| zas calificadas y su distribución? Es natural que esto es imposible sin la mayor tensión de la actividad agitadora, j la cual deberá difundir entre las masas obreras la com- | prensión de la necesidad de la obra a la; cual son llama- | das. Pero la palabra tiene diez veces más valor cuando detrás de ella está la firme voluntad de realizarla a toda costa. Precisamente para esto se crea un órgano de cons-1 fricción1 que debe organizar a las masas conscientes y es­timular a los más débiles y atrasados elementos del pro­letariado. El problema de reunir a las fuerzas obreras ca­lificadas y su distribución en relación a las necesidades ! de la producción, es únicamente posible bajo la condicióni de una colosal actividad agitadora y propagandista y de I lá creación de un potente aparato de contralor de las ma­sas" enteras y teniendo a su. disposición todos los órganos estatales de edificación. <Estos órganos qué comprenden millones de obreros y., que deberán movilizar las fuerzas obreras y distribuirlas, J  serán las productoras. Surgidas bajo forma desindicatos profesionales durante el régimen capitalista, te-J nían por objeto la lucha por el mejoramiento de lá situa­ción de la- clase obrera. En Rusia fueron creadas duraqlH la revolución de 1905. Sofocadas durante el período de g la contrarrevolución, ellas levantaron la cabeza durante la I  revolución da Febrero; en aquella époed planteóse un nue-1 vo problema, que hasta entonces no formaba parte de sil ’ programa: debieron comenzar la lucha en favor del con­tralor de la producción. Una vez tomado el poder por la 1 clase obrera, en lo cual participaron activamente las Unio­nes profesionales, éstas asumieron la tarea de la organi­zación del contralor de la producción y la administración^ de la producción misma. De este modo las Uniones pro'-l festónales pasaron de la lucha en favor del mejoramiento de la situación de la qlase obrera bajo el régimen capita­lista. a la organización de la producción socialista y su transformaron en uniones productoras (industriales). Las1 uniones industriales cuentan en sus filas con millones de I dbreros, pero en realidad, es necesario confesar que clu-. I rante los dos años de la revolución no se encontraron en posibilidad de unir la causa de la producción a las sas organizadas. La guerra civil las obligó a arrojar sus» mejores fuerzas en el frente, pues era evidente que lá caU'l sa de la Rusia de los Soviets 'era Su propia causa, que el desarrollo ulterior- del movimiento profesional era in lP0"|| sible en un momento en que se hallaba en peligro la exis­tencia misma del régimen que permitía este, desarrollo. LM extenuación 'de los Sindicatos durante el período de la guf' rra civil hacía posible su participación en la organizacioflj de la producción únicamente atrayendo hacia esta orgaM nización a los dirigentes del movimiento. Los representan® tes de las Uniones Industriales, formjaban parte de los Con­sejos de la Economía Nacional y de las administracionestj de las fábricas. Los problemas relativos con la producci^M se discutían siguiendo las direcciones de sus Sindicato,» permaneciendo las masas obreras lejos de ello. CalocfpwfML en primer lugar los problemas del renacimiento ycouoinifí^

¿e Rusia, el Partido Comunista ante todo pone de relieve la necesidad de reforzar las uniones industriales, la nece­sidad de una unión extrema entre las masas obreras y ¡a ad­ministración de la producción. Sólo el Partido Comunista puede organizar la agitación general para la elevación de la disciplina del trabajo y de su productividad. Las Unio­nes industriales, en cambio, tienen la obligación en cada fábrica y en cada rama de la industria, de explicar a las masas las necesidades de la determinada rama de la in­dustria y recibir de las masas la iniciativa para el incre­mento de la producción. En común con el Comisariado de Instrucción Pública, ellas deben construir una red de es­cuelas técnicas industriales en las cuales los obreros más capaces deben ser iniciados en el trabajo técnico y admi­nistrativo. Deben delegar a trabajadores expertos y for­mar parte de la administración de la industria y realizar el trabajo de la movilización de los trabajadores y de su distribución.
I Empezando desde la más pequeña célula de la Unión Pro­fesional, del Comité de Fábrica, a través de la adminis­tración de empresas particulares, de las direcciones cen­trales de ramas enteras de la industria, de los Consejos de Economía Nacional y locales y de los gobiernos, hasta el Consejo Superior de Economía Nacional, las Uniones Industriales no sólo participan de esta forma en la admi­nistración de la producción, sino que prestan1 como base r organizadora, de la cual saca su propia fuerza toda la di- f- rección de la producción y su administración. Es el ins- truniento por medio del cual el poder obrero, represen­tante de los intereses de las masas trabajadoras de todo el “ país, realiza su política económica. La tarea de las unio­nes industriales en la Rusia de los Soviets es distinta de la que le atribuían los sindicalistas. Las uniones indus­triales no guían la producción en general y tampoco a* particulares ramas de la industria. La dirección de la pro­ducción es ejercida por órganos que unen las mejores fuer- izas de las Uniones Industriales con las fuerzas científicas ¡que nos quedaron del capitalismo, así como, con los re­presentantes del poder obrero; las Uniones Industriales,en cambio, son las principales organizaciones dé masa del proletariado, la base de la dictadura del proletariado; ellas son. en realidad, la fuente principal del poder obrero; y siendo la más importante organización proletaria, las Unio­nes Industriales representan la más grande fuerza de la producción. Sacando la fuerza de ésta, estas Uniones, sin dirigir formalmente la producción, pueden en realidad, te­ner una influencia decisiva en el curso de la misma. Pre­cisamente, porque edlas no dirigen la producción aisla­damente, desde el estrecho punto de vista profesional, co- nfo organización de determinados grupos, sino participan­do en los órganos estatales; precisamente porque deben recurrir a la necesidad estatal cuando se trata de los mé­todos compulsivos, y se encuentran íntimamente unidas a este órgano, >en el período del desarrollo de la producción, las Uniones Industriales deberán liquidar los últimos res­tos de la miopía profesional, los pequeños intereses de gru­po y convertirse en los órganos realmente representativos de los intereses de clase de todo el proletariado poseyendo tina concepción precisa de los problemas .generales de la dictadura del proletariado en un país agrícola.|  'El papel asignado a las Uniones Industriales es la me­jor respuesta a los gritos sobre la militarización y sobre. L vuelta a la administración burocrática de la producción. En Rusia la militarización en el sentido de que fué introdu­cida por los estados imperialistas de occidente durante la ^tierra, es imposible. Allí, el gobierno defendiendo los in­tereses de los verdugos burgueses, obligaba a los obreros a renunciar a todas las libertades conquistadas durante la P32 en al lucha contra el capital y los forzaba a trabajar c°n la mayor tensión de sus fuerzas bajo la amenaza de ser enviados al frente, para proporcionar a la burguesía 13 ocasión de que explotara a otros pueblos. En la Rusia ^ ^ t i s ta  poder se halla en manos de la clase obrera, y* Ejército Rojo es un órgan'o de la clase obrera, no ya de una clase enemiga y explotadora. La organización de a Producción, la intensidad y disciplina del trabajo se ^cuentra al servicio, no de los intereses de grupo de ■Kgüeros como antes, sino al servicio de los intereses vi­ales de la clase obrera y de su salvación1 de 1a muerte por arnbre. Si la prensa comunista y los dirigentes de los co­

munistas rusos emplean términos militares para indicar los medios para la intensificación de la disciplina y la ele­cción de la productividad del trabajo, lo hacen con el objeto diei explicar mejor a la clase obrera que el tifus, el cólera y el hambre no son menos peligrosos que los ca­ñones de Denikin y Koltchak. t>
La prensa social-patriota y capitalista de Europa miente cuando aferrándose a estos términos, busca de convencer a los obreros 'europeos que el gobierno sovietista entiende introducir en Rusia un régimen semejante al que reinaba en las fábricas de Alemania, Inglaterra y Francia durante la guerra. Nuestra «militarización» no significa la aboli­ción de la libertad de las asociaciones obreras, sino que significa, al contrario, la concentración de todas las fuer­zas del Partido Comunista y del gobierno sovietista en el reforzamiento de las Uniones Industriales. Ella presupone la participación activísima de toda la masa trabajadora en la solución de los problemas industriales. La militari­zación capitalista exigía de los obreros su transformación en mudos apéndices de la máquina durante el período’ de guerra. La llamada militarización en la Rusia de los So­viets demanda que las masas obreras se conviertan en cons­tructoras conscientes de la producción comunista, y si las Uniones Industriales y el poder de los Soviets están obli­gados a recurrir a medidas coercitivas contra los elemen­tos desmoralizadores de la clase obrera, contra los es­peculadores, ello no entraña otra cosa que una admonición a los obreros que dimana de las mismas organizaciones obreras para salvaguardar los intereses obreros.No menos ridículos son los gritos según los cuales la Ru­sia de los Soviets se está transformando en una administra­ción burocrática debido al pasaje de la administración co­legiada a la individual. Que el principio de la administra­ción colegiada no tiene nada que hacer con el comunismo ha sido probado por el hecho que es aplicado muy frecuen­temente por las sociedades anónimas capitalistas, por las sociedades de accionistas y por trusts en sus oficinas. La administración1 ejercida por un individuo tendría el carác­ter de. la administración burocrática si los órganos de la política económica, que nombran a los jefes responsable de la producción estuvieran separados de! la clase obrera, si las organizaciones obreras fueran. alejadas de la partici­pación en1 los órganos determinantes de la política econó­mica y si las masas trabajadoras no tomaran parte activa en la solución de los problemas industriales. En un estado obrero, donde el poder representa a la clasia obrera, donde los órganos económicos son creados por el poder obrero y compuesto por representantes de las asociaciones obreras, y pueden en todo rriomento ser llamadas por sus electores, donde estos órganos económicos bajo el contralor del Es­tado obrero trazan colectivamente la línea ed la política económica, donde el poder obrero busca con todas las fuer­zas de atraer a toda la .masa trabajadora a la obra de so­lución dé los problemas industriales, sabiendo ser impotente sin ellas, en un estado semejante ni la orientación general de la administración, ni su carácter puede depender del nú­mero de los individuos dirigentes de una determinada em­presa. El significado social, de un tipo de administración está determinado por el ambiente y por el curso general de la política gubernativa. Existen dos causas de esta ten den- ría, del Partido Comunista con respecto a la administra­ción individual; una general, la que probablemente se repe­tirá en todas las revoluciones, y una cortereta, específicamen­te rusa. La administración colegiada, en general, significa la. irresponsabilidad colectiva, puesto que suprime en todo miembro del colegiado el sentimiento de responsabilidad, natural en todo hombre, cuando sabe que precisamente él y nadie más que él es responsable de alguna cosa; la otra razón, específicamente rusa, consiste en el hecho que el nú­mero de obreros capaces de participar en la dirección de la producción en Rusia es tan reducido que su distribución etí los colegios sería una inadmisible pérdida de fuerzas. La tendencia haría la administración individual proviene de.l de­seo de utilizar lo más posible a los obreros administrado­res. Es natural pue esto no se logrará de inmediato, que aún por mucho tiempo se necesitará reunir al obrero ad­ministrador experto con el técnico burgués, que será nece­sario hacer controlar al técnico burgués por un comisario obrero o dejar en función a los pequeños colegiados obre­ros una vez que ellos se pongan' de acuerdo entre sí.
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Todo radica en trazar la orientación, liquidar la ideolo­
gía de la administración colegiada, la cual, es cierto, es 
necesaria durante el primer período de la lucha por «el po­
der, pero que luego impide la construcción económica. Esta 
tendencia no tiene nada de común, con la vuelta al capita­
lismo; muy al contrario, ella se 'encuentra íntimamente li­
gada al principio de la construcción socialista, está unida a 
la movilización de las masas obreras en nombre de sus ta­
reas industriales, al desarrollo de la dictadura del prole­
tariado, al reforzamiento de la participación* 1 directa del 
proletariado 'en la administración económica del país.

Moisés Salomonovitch Uritzky (1). nació el 2 de Enero 
de 1873 en la pequeña ciudad de Tcherqaask, goberna­
ción de Kiev, a orillas del Dniéper. Sus parientes eran 
negociantes- La familia de los Uritzky era grande y 
patriarcal. La honestidad, el respeto de las antiguas 
costumbres y el comercio, tales eran los límites del ho­
rizonte familiar. El pequeño Uritzky. niño de tres años, 
perdió a su padre, ahogado por accidente. El niño per­
manece en las manos de su madre y de su hermana 
mayor.. Su madre se esforzó en educarlo religiosamen­

te. Hasta los 13 años, estudió los textos sutiles y pro-
I fundamente embrollados del Talmud. La sola claridad de 

su vida en esa época, es su proximidad a la naturaleza. En 
sus ¡momentos de ocio el niño reposa sobre las riberas tan 

, bellas del Dniéper y puede ser que allí que deberemos en­
contrar la fuente de la dulzura y de bondad por las cuales 
Moisés Salomlonovitch se distingue toda su vida.

El interés de su hermana se orienta en otro sentido. 
Ella adivina en buena hora las brillantes cualidades de 
su joven hermano y se interesa en familiarizarlo con' la 
cultura rusa. Ella tiene éxito. A los 13 años Uritzky, 
no obstante la voluntad de su madre, se apasiona por 
■él estudio de la lengua rusa y le consagra todo su en­
tusiasmo juvenil. Aprueba brillantemente el examen de 
•admisión y entra a un progimnasio de Tcherkaask.

Habiendo terminado sus estudios preparatorios, se 
va a Bolaia-E’serkov, donde termina con éxito sus es­
tudios del gimnasio. Aunque ha debido trabajar para 
ganar su pan, adquirió excelentes conocimientos de li­
teratura rusa y  extranjera. El gimnasio, naturalmente, 
no podía darle todo.

'Moisés Salomonovitch ingresa a la facultad de De­
recho, y desde ese momento él es fundador de (grupos 
de estudiantes social-deinócratas.

A los 24 años, al salir de la Universidad, sienta pla- 
■za de voluntario en un regimiento de infantería.

Mas su servicio militar no es de larga duración... Al 
tercer día es arrestado por pertenecer a una organiza­
ción social-demócrata.

‘Es, desde luego, desterrado a la provincia de Yakoutsk, 
donde pasa cinco años. Contrae la tuberculosis de la 
Que no dejó de sufrir. Vuelto a Rusia, en 1905, se ins­
tala en Petrogrado y se consagra enteramente al traba­
jo de propaganda del partido. Pero al comienzo de 1906, e s  de nuevo arrestado y esta vez enviado a la gober­
nación de Vologda, y en seguida a la de Arkhangel.

L -(i) Asesinado el 30 de agosto de 1918 por un socia­
lista revolucionario.

La revolución proletaria que tiene su origen en la colo­
sal ruina del capitalismo, necesariamente intensifica esta 
desorganización y con ello, particularmente durante su pri­
mer período, también los sufrimientos de la población. La 
clase obrera rusa atravesó un infierno de sufrimientos, ha­
biéndose apoderado del poder en un país con un capitalismo 
poco desarrollado; en un país con una técnica muy pobre y 
recibiendo una herencia de mendigo d'el capitalismo. Ella 
fué arrojada en una ludia armada de dos años, en la cual 
no sólo la misma burguesía, sino la del inundo entero in­
tentaba estrangular al primer estado obrero. El resultado 
fué la espantosa desorganización deil país, y los sufrimien­
tos del pueblo asumieron dimensiones enormes. La victo­
ria de la Rusia soviética, el hecho de que ella haya sa­
bido mantenerse, que continúa viviendo y desarrollándose, 
facilitará en mucho a los obreros de los demás países el 
período de transición, porque la existencia de la Rusia de 
los Soviets, como fuente colosal de fuerzas militares y eco­
nómicas, retendrá a lps Estados capitalistas en el designio 
de agredir militarmente, y en una forma directa a los nue­
vos estados obreros. Pero en ningún país la clase obrera 
podrá evitar 'el período de la guerra civil y, por ende, no 
podrá evitar los sufrimientos y la ruina económica. La edi­
ficación socialista representa un largo período de muchos 
años, durante los cuáles el nivel de vida de las masas obre­
ras no será superior sino inferior del nivel de vida de las 
masas obreras en los estados capitalistas. Trotzky tenía ple­
namente razón cuando en el congreso del Partido Comu­
nista, hablando del plan económico, indicaba las etapas si­
guientes : reparación die los medios de transporte y su pro­
ducción, la producción de los medios de producción en ge­
neral, la producción de Jos artículos de consumo de las ma­
sas. Ponía él de relieve que de este modo el nivel de vida 
de las masas obreras podría mejorar solamente de modo 
muy lento.

La política comunista, como política de las masas, po­
lítica que pudo triunfar únicamente gracias a la conciencia 
elle las masas, nada debe ocultarle, no debe prometerles el 
paraíso terrestre, más, al contrario, decirles que todo el 
mundo, empujado por el capitalismo en el abismo de la 
guerra, se encamina hacia la completa barbarie, si el prole­
tariado, no obstante el hambre y el frío, no sabe educar su 
voluntad para el trabajo, crear la organización e introdu­
cir la disciplina del trabajo. Los perros de guardia del pro­
letariado europeo, los señores capitalistas de todos los paí­
ses, buscan naturalmente de explotar a su modo nuestros 
discursos comunistas sobre la disciplina y el trabajo. Ellos 
buscan de aterrorizar a los obreros con cuadros represen­
tando al obrero ruso, arrastrado al trabajo bajo la acción 
de bastones sovietistas.

El señor Lloyd George leyó en el parlamento inglés el 
llamado d'e los Soviets de Moscú, en el cual se decía:

«Heinbs vencido a Denikin y -Koltchak, pero nos halla­
mos amenazados por el frío, el cual debe ser vencido con 
los mismos medios que nos dieron' la victoria sobre el cam­
po de batalla. Es necesario organizar batallones de ciuda­
danos para el corte de leña». Una vez leído este llamado, 
el presidente de los ministros, ingleses exclamó: «¿Quién 
de los obreros ingleses permitirá a! gobierno que lo arroje 
al corte de la leña ?» Pero los obreros ingleses a quienes el 
capitalismo inglés arroja al trabajo en las minas, en pro­
vecho del duque de Northunberland obligándoles a vivir en 
habitaciones antihigiénicas y sin calefacción, han compren­
dido muy bien la diferencia entre la situación1 que existía 
en los estados capitalistas, donde bajo la palabra de orden 
de la libertad del trabajo, el capital, con el látigo del ham­
bre obligaba hasta ihoy a sus esclavos a trabajar en favor 
de los propietarios de los medios de producción, donde des­
de el comienzo de la guerra se introdujo la esclavitud des-

carada en las fábricas militarizadas en interés de un peque,1— 
ño grupo de propietarios, y la situación en la República «l 
de los Soviets: la tendencia hacia la movilización de las 
fuerzas obreras, su distribución según un plan económico 1 
la intensificación de la disciplina del trabajo, estas tenden- 
cias no son más que la realización de la palabra de orden | 
del socialismo desde los primeros días de su existencia en w 
contraposición a la falsa palabra capitalista de la «libertad I 
del trabajo*; esto es, la organización del trabajo. El pen- I  
samiento socialista, desde los días de Tomás Moro, de Wis- |  
tenley, Graco Babeuf y los grandes utopistas, se desarrolla- 11 
ba continuamlente en la dirección de la organización del I 
trabajo. El socialismo proclamaba la idea de la sociedad i 
sin divisiones de clases y contemporáneamente la idea de 
la organización del trabajo de hombres iguales. En la so- I 
ciedad capitalista la organización del trabajo se creaba por 
el camino de la lucha y del proceso natural.

Los propietarios de los medios de producción' no sabían 
cuánto producir, no conocían las necesidades de la sorie- 1 I 
dad y no sabían en qué medida la capacidad adquisitiva de I 
la sociedad correspondía a estas necesidades. La sociedad 1 
capitalista de los países más civilizados no ha llegado aún 
hoy a colocar en una estadística exacta la producción y el 1 
consumo. Basándose en la concurrencia de los propietarios 
de los medios de producción y las necesidades de las masas 9  I 
populares la sociedad capitalista permanecía indiferente an- 1 
te el hecho que su mecanismo de organización automática 1 
del trabajo significa el hambre en una parte del mundo, ¡1 
mientras que en la otra existe abundancia, y desocupación I  
en una parte de la economía nacional y en algunas otras 1 
ramas se siente la falta de mano de obra. El socialismo ■ 
originado en los sufrimientos de la clase obrera, en las 1 
penas espirituales de los mejores hijos de la humanidad, que ® 
veían1 como la organización del trabajo en la sociedad ca- j 
pitalista, la llamada «libertad del trabajo», despedaza ia ■ 
vida de centenares de millares de hombres, este socialismo j  
estuvo obligado a proclamar como primera palabra de or- ■ 
den y de lucha la organización del trabajo. Nacido en la 
época del capitalismo poco desarrollado, habiendo antici- 
pado en cien años «el principio de la revolución proletaria, ; 
el socialismo no ha podido elaborar un plan concreto y no 1 
pudo extraviarse en1 la selva obscura de las utopías. Du*| 
rante el período cuando sobre la escena histórica apare*! 
rieron masas no sólo sufrientes^ sino luchadoras, el so- ! 
cialismo cesó de ocuparse de los problemas de organización?! I 
del trabajo en la sociedad capitalista, porque estaba obli- I 
gado a concentrar toda su atención sobre* 1a organización! I 
de las masas trabajadoras para la lucha contra el capita- I  
lismo.

El plan1 de la organización diel trabajo elaborado por el 
Partido Comunista Ruso no es el resultado de investiga­
ciones abstractas, sino que ha sido generado por la vida M 
misma. Para arrollar los restos de las ruinas y de los 1 
incendios, para infundir sangre fresca en las arterias del I 
organismo social, para hacer andar a las locomotoras y 1 
hacer trabajar el telégrafo y el teléfono, para hacer po-" I  
sible a las ciudades el suministro a la campaña de produc- ■ 
tos manufacturados y recibir en cambio el pan, es necesario B 
la mayor economía de las fuerzas, la estadística precisa de I 
la demanda de los productos, es necesaria una disciplina |  
absoluta. Allí donde no es lo suficiente fuerte la disci-« 
plina interna, es necesaria la fuerza coercitiva del Estado 
en manos de los elementos más conscientes de la clase I  I 
obrera.

Para constreñir a los obreros salidos del ambiente de los J 
<rtesanosi proletarizados y de los campesinos privados de I 
tierra al trabajo para el capitalista, el capitalismo creó t<* «  
do un sistema de medidas, empezando por la exaltación 
puritana del trabajo, terminando con la feroz teoría mal- 
thusiana de la supervivencia de los más aptos: comenzando’® 
por cortar las orejas y las narices y m’arcar con hierro y I 
fuego a los vagabundos desocupados y terminando con eri-; 9 
g-ir casas de tral>ajo, que eran casas de torturas y de muer- 
te. La clase obrera, portavoz de los intereses de la mayor 1 
parte de la humanidad, no necesita de semejantes medidas'. -S 
Ella sabrá despertar los mejores sentimientos en el a M ; J  
de il’os proletarios más atrasados y sabrá despertar en ellos_ ,
la conciencia comunista. Pero la clase trabajadora no piW 
de renunciar al aceleramiento del pasaje al trabajo por me­
dio de los métodos compulsivos, los cuales deben dirigir ri

trabajo fraternal común, donde cada uno trabaja para to­
dos.y todos para cada uno.

Todo lo que los capitalistas y sus agentes dicen contra la 
organización del trabajo, por la que lucha actualmente la 
clase obrera rusa, todo su estrépito sobre el régimen del 
cuartel y de la coerción prueba únicamente, que quieren 
explotar las últimas ilusiones burguesas, el último engaño 
burgués, la ilusión de la libertad del trabajo, para someter 
-este trabajo de los obreros esclavizados al yugo del capital.

Cuando el capital internacional defendía la libertad del 
trabajo y nosotros gritábamos por la organización del mis­
mo, se conservaba aún1 algo de ilusión. Estaba sinceramen­
te convencido que substituía a la servidumbre con el trabajo 
libre, si bien esta libertad no era en realidad nada más que 
la libertad de morirse de hambre. Pero actualmente cuan­
do los capitalistas hablan de la libertad del trabajo, ellos 
•saben que mienten, porque si lograsen sofocar a la revolu­
ción proletaria internacional, estarían obligados a  abolir 
cualquier libertad de trabajo e introducir una feroz orga­
nización militar del trabajo en interés defl capital.

La desorganización económica, la falta de productos ma­ Carlos R adeck
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nufacturados, el agotamiento de las fuerzas industriales, la 
carencia de materias primas — todo esto aún después de 
la victoria del capital, requeriría una organización férrea 
trustificada, que el obrero no se encontraría ni en al po­
sibilidad de elegir al explotador para quien querría tra­
bajar. Los obreros serían literalmente distribuidos como 
las materias primas y las máquinas. No se trata de la lucha 
entre la libertad capitalista del trabajo y la organización 
comunista del trabajo, sino que es la lucha entre la escla­
vitud total de la clase obrera por tilia parte y la auto-orga­
nización de la clase obrera en la sociedad comunista por 
otra. Así ha comprendido la situación, la vanguardia del 
proletariado ruso en los Congresos del Partido Comunista 
y de las Uniones Industriales. No hay duda que a pesar 
de las calumnias de la burguesía internacional, los pro­
letarios rusos serán la vanguardia de la revolución inter­
nacional, como lo fueron cuando en Octubre de 1917 to­
maban el poder, y cuando en Marzo de 1918 creaban el 
Ejército Rojo.

Hacia esta época, su tuberculosis toma una forma 
aguda y los mismos funcionarios del zar creen poder 
conmutar su destierro en el Norte por la expatriación. 
La guerra lo encuentra en Alemania. Moisés Salomo­
novitch se va a Estocolmo, después a Copenhague. A 
la primera noticia de la revolución rusa, después de 
largos, años de lucha y de destierro, retorna a Rusia.

Aquí, su actividad agitada, llena de fueigo y de fuer­
za, es bien conocida por todos. Moisés Salomonovitch 
era de esos hombres que parecen no tener vida priva­
da. Todas las horas, todos los minutos de su vida per­
tenecían a la causa de la revolución, a la causa de la 
verdad y de la justicia.

Era también un hombre de una bondad y dulzura 
románticas; sus mismos enemigos convienen en ello.

Se ha muerto en él a un luchador estoico, a un mi­
litante fiel de la Internacional. Se le ha muerto en su 
puesto. Uritzky, héroe y combatiende, fiel de la revo­
lución no podía morir de otro modo.

R EC U ER D O S P E R S O N A L E S

Lo he conocido en 1901. Saliendo de la prisión y an­
tes de ser enviado al destierro yo había obtenido al­
gunos días de libertad para visitar a mis parientes en 
Kiev.

A pedido de la Cruz Roja de Kiev, di una conferen­
cia a su beneficio. Y fuimos todos — conferencistas y 
oyentes, y de este número E. Tarlé y V. Vodovozova — 
escoltados por cosacos, conducidos a la prisión Lu- 
kianovka.

Cuando nos hubimos instalado, nos apercibimos que 
era una prisión bastante particular. ¡Las puertas de las 
celdas no se cerraban jamás; los paseos se hacían en 
común y durante los paseos uno podía ocuparse de 
sport y seguir un curso de socialismo científico. Du­
rante las noches se instalaban en las ventanas y co­
menzaban largas sesiones de canto y de declamación. 
Había en la prisión una comuna donde se depositaba 
los bultos de las familias y las raciones suministradas 
por la administración.

Las compras en los almacenes se hacía por cuenta 
común de los detenidos, lo mismo que la dirección de 
la cocina y todo su personal de condenados salían tam­
bién de la comuna de los detenidos políticos. Los con­
denados de derecho común consideraban a nuestra co­
muna con un profundo respeto porque ella había des­
terrado las sevicias y las injurias.
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¿ Cómo la prisión de Lukanovka había sido transfor­

mada en comuna? Es que ella era dirigida más que por su director, por el staroste de detenidos políticos; Moi­sés Salomonovitch Uritzky. E'l tenía en ese momento un gran barba negra y no cesaba de mascullar una pequeña pipa. Flemático, imperturbable, evocando los boastmen de los navios de mar, adquirió en la pri­
sión su característica mlanera de andar de joven huraño; sabia todo, llegaba siempre a tiempo, dispuesto a todo, era el bienhechor para los unos; desagradable para otros; mas siempre seguía siendo una invencible auto­ridad. Reinaba sobre la administración de la prisión 
precisamente por la fuerza calma que revelaba su su­
perioridad.

Pasaron dos años. Nos encontrábamos los dos en el 
destierro.

Mensheviki de la izquierda, Moisés-iSalomdjiovitch Uritzky era sincero, fogosamente un revolucionario y 
un socialista. Bajo su aparente tranquilidad y bajo su flema, ocultaba una fe absoluta en la causa obrera, se burlaba de buena gana del patetismo y de los discursos grandilocuentes sobre magníficos asuntos. Era arro­
gante de su lucidez, lo afirmaba con cierta coquetería 
y hasta parecía con cierto cinismo.

Mas era, en realidad, un puro idealista. La vida fue­
ra del «movimiento obrero, no existía casi para él. Su gran pasión política no hervía únicamente porque la ha­bía canalizado racionalmente, después de un plan dado, para dirigirla hacia un objetivo. Se traducía luego en actividad, pero en una actividad consecuente.

Su lógica era inflexible. La guerra de 1910 lo hizo en­trar en la vía del internacionalismo y no buscó otros caminos. Como Trotzky, como Tchicherín, como Joffe, sintió pronto la imposibilidad de conservar siquiera la sombra de relaciones con los menshevikis de la defensa nacional, y rompió absolutamente con el grupo Martov que no lo comprendía. Por otra parte, ante la guerra 
estaba con su más próximo correligionario político L- D. Trotzky, más cerca de los bolshevikis que de los menshevikis. Nos volvimos a encontrar en Berlín en 1913, después de una larga separación. Y se repitió de nuevo la imisma historia. ¡Yo no tenía suerte con mis conferencias! La colonia rusa de Berlín me había in­vitado a dar algunas conversaciones familiares, la po­
licía berlinesa me arresta, me guarda algún tiempo y me expulsa de Prusia con prohibición de volver. Uritz­
ky fué de nuevo mi buen genio.No solamente conoce «perfectamente la lengua ale­mana, sino que contaba con vastas relaciones que puso en acción para provocar en derredor de mi arresto un gran 
escándalo para el gobierno, y lo admiraba de nuevo cuando, con su tranquila sonrisa irónica hablaba al juez de instrucción o a los periodistas burgueses, o «daba las directivas» a nuestros amigos para una con­versación con Carlos Liebknecht, quien se había tam­bién interesado en este pequeño hecho significativo.Y él me dejaba siempre la «misma impresión: segu­ridad tranquila, asombroso talento de organización.

Durante la guerra, en Copenhague, Uritzky desem­peña un gran papel, pero es en Rusia durante nuestra gran revolución donde pudo desplegar progresivamente 
sobre más vastos campos su fuerza organizadora inmen­
sa y tranquila.

A medida que se aproximaba el 25 de Octubre, el valor nacional. Puso orden y su fusión completa e incondi­
cional con los bolshevikis fué en gran parte su obra.A medida que se aproxima -el 26 de octubre, el valor 
de las fuerzas de Uritzky eran de más en más aprecia­das en el gran estado mayor del bolshevikismo.El papel realmente gigantesco del Comité Militar revolu­
cionario de Petrogrado a partir del 20 de Octubre hasta mediados de Noviembre es conocido solamente por pocas 
personas.

El punto culminante de su extraordinario trabajo de onganización fué alcanzado desde el 24 de octubre hasta fin de! mes. Moisés Salomonovich no dormía entonces ni de día ni de noche. Estaba acompañado por un grupo de hombres de una gran fuerza y de una gran resistencia, pero que se fatigaban, se reemplazaban, 
no tomando sobre ellos más que una parte del traba­

jo. Uritzky, con los ojos rojos por el insomnio, pero siempre calmo y sonriente, permanecía en su puesto, en su sillón al cual empalmaban todos los hilos, y de donde partían todas las directivas de la organización 
revolucionaria, poderosa, instantánea, pero aun incom­pletamente montada.

Considero entonces la actividad de Moisés Salomo­novitch como una verdadero prodigio de aptitud para el trabajo, de dominio de sí mismo y de presencia de espíritu. Viso aún ahora en es'ta página de su vid?, una suerte de prodigio. Mas esta página no era la última y su brillo extraordinario no hace palidecer las páginas siguientes.
Después de Ja victoria del 25 de octubre y la serie 

de victorias que le siguen en toda Rusia, en uno de los momentos más confusos, fué cuando debimos decidir las relaciones entre el Gobierno de los Soviets y la Consttiuyente próxima. Faltaba para arreglar cierta cuestión un hombre político de primera fuerza que reuniera a una voluntad de hierro la flexibilidad ne­
cesaria. No se encontró «más que dos nombres. Todos los votos se convergían en la candidatura de Uritzky.

¡Y era de ver a nuestro comisario para la Asamblea Constituyente en esos días borrascosos! Comprendo que todos esos «demócratas» que tienen siempre en los 
labios frases redundantes sobre el derecho, la libertad, e tc .. .  hayan tenido un odio ardiente a este pequeño hombre redondo que los miraba a través del círculo negro de sus quevedos con una frialdad irónica, que con una sola sonrisa lúcida disipaba todas sus ilusio­
nes y de quien cada gesto encarnaba la soberanía de la fuerza revolucionaria sobre la frase revolucionaria.

Cuando al primer y el último día de la Constituyen­
te, por encima de la tumultuosa muchedumbre de los socialistas resonaban 1os discursos solemnes de Tcher- nov y que la «Alta Asamblea» se esforzaba en señalar a cada minuto que ella era el verdadero poder — el ca­marada Uritzky se paseaba en el Palacio, de Tauride absolutamente como otras veces en la prisión de Lukia- novska, con su misma manera huraña, con su misma 
iimpertubabi'lidad sonriénte; como .entonces él sabía todo, él satisfacía a todos, inspiraba a los unos una se­guridad tranquila, a lo^o tros una total desesperación.«Hay algo de fatal en Uritzky». Escuché en ese día memorable, en un corredor, esta reflexión de un socia­
lista revolucionario.

La Asamblea Constituyente fué disuelta. Pero difi­cultades más grandes aún surgían : Brest - Litowsk.
Uritzky fué un ardiente adversario de la paz con Ale­

mania. El que encarnaba la sangre fría nos decía, con su habitual sonrisa: «¿No quisiérais mejor morir ho­
norablemente?».

Mas a la nerviosidad de algunos comunistas de la izquierda, Moisés Salomonovitch respondía tranquila­
mente: «La disciplina del, partido ante todo». Y eso no 
era para él una frase vacía de sentido.

La ofensiva alemana de febrero comienza. El Soviet de los comisarios del pueblo obligados a partir depo­sitan toda la responsabilidad de la situación entonces casi desesperada de Petrogrado al camarada Zinoviev.
«Vosotros tendréis muchas dificultades», les decía Lenín a aquellos que quedaban. «Pero Uritzky perma­

nece con vosotros», y eso tranquilizaba. Y es entonces cuando comienza la lucha hábil y heroica de Moisés Salomonovich con la contrarrevolución y la especula­
ción.

¡Qué de maldiciones, qué de acusaciones llueven so­bre su cabeza en esa época! Era terrible. Desesperaban 
np solamente por su inflexibilidad, sino también por su vigilancia. Reuniendo en sus manos la Comisión Extraordinaria y el Comí sarjado del Interior, conser­
vaba un papel a menudo dirigente en los asuntos ex­tranjeros, fué en Petrogrado el enemigo más terrible de todas las variedades de ladrones y piratas del impe­
rialismo. . , .Sabían qué poderoso enemigo tenían en él. Y ia po' blación también, por la cual él encarnaba el terror bor 
sheviki, le detestaba.

Pero nosotros que estuvimos a su lado, tan cerca de 

él. sabemos cuál era su grandeza de alma y cómo sa­bía conciliar la dureza y la fuerza necesaria con una verdadera bondad. Sabemos que su tarea fué no sola­
mente pesada e ingrata, más aun. dolorosa.
Moisés Salomonovitch sufría «mucho en su puesto. Pero 

jamás escuchamos un lamento de este hombre, realmen­te fuerte- Era todo disciplina. Encarnaba verdaderamen­te el deber revolucionario.
Ellos lo han matado. Nos han llevado un golpe muy directo. Nos han escogido uno de los más hábiles y de los más fuertes de sus enemiig'os, uno de los imás fuer­
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tes y de los más hábiles de los amigos de la clase obrera.
Matar a Lenín y a Uritzky significaba más que obtener una gran victoria en el frente.
Apretar las filas no es difícil. Una brecha terrible se ha abierto entre nosotros. Pero Lenín se restablece y nosotros nos esforzaremos por reemplazar a nuestro inolvidable e irreemplazable Moisés Salomonovitch Uritzky, duplicando cada uno nuestra energía.

A. Lunatcharsky.Septiembre 1918.

tían el trem’endo golpe que había recibido el movimiento co­
munista en todo el* 1 * * * S Estado, si no se hubiera realizado la unión, ésta se notó concretamente solamente en la mitad del séptimo día del Congreso.

Durante la primera semana de Septiembre de 1910, se [ constituyeron en Estados Unidos de América, dos partidos t comunistas. Dos meses después, estos partidos, contaban conI  más de 40.000 socios cotizantes. Se preveía un rápido au­mento hasta 60.000 quizás también a 70.000; o sea, alre- ' dedor de las tres cuartas partes de los afiliados al viejo Partido Socialista.
I  Vinieron los «raids» policiales del Comifé de Lusk y las 
| detenciones de Nueva York; además, aquí y allí, detencio­

nes aisladas, en relación a la celebración de Noviembre. La [ organización comunista fué suprimida. Luego vino el alud 
reaccionario del año nuevo, la «razzia» policiales en todo el Estado, arrestos y brutalidades.

E A fines de Enero el Ministro del Trabajo, Wilson, afir- 
mó que los extranjeros adheridos al Partido Comunista estaban sujetos a la deportación. Los comunistas, inscriptos 
en uno o en el otro de los dos partidos, fueron tratados jicomo bandidos en los tribunales de Nueva York y de Nue­va Jersey. Una situación semejante se perfilaba también 
en el Massachussets, en el Illinois, en Michigan, Califor­nia., Ohio, en Indiana y en varios Estados.

E No existían direcciones del Partido, ni locales, ni regio- ; nales, ni nacionales. Los funcionarios activos del Partido 
eran aprisionados, o bien huían. Realizar mitines quería de- rrir ofrecer la ocasión para detenciones. Era muy difícil 'reunir dinero para la defensa y la ayuda a los presos.

En Febrero de 1920 los dos vigorosos partidos del Oc­
tubre pasado habían desaparecido. Los luskerianos v los palmcristas habían realizado su trabajó completamente. El ¡ país se encontraba inmune del «terror rojo» — el terror que oprime al mundo entero...

_ Recientemente, en una localidad entre el* Atlántico y el « Pacífico, entre el Golfo y los Grandes Lagos, se reunieron L dos grupos de delegados elegidos, como asamblea de la Con­
ferencia por la unidad entre el Partido Comunista y elS Partido Comunista del Trabajo. Los delegados del pri- [ mero eran 32, los del segundo 25, además un delegado de 

f pn Pa,r t ’dp Comunista extranjero y un representante delComité Ejecutivo de la Internacional Comunista Estos 59 ■alegados llegados de todas partes de Estados Unidos, se- sionaron durante una semana, discutieron hondamente toda 
■ cuestión, concretaron el plan de trabajo del Partido Comu- msta Unitario; todo esto en las mejores circunstancias ima- ' «arables de una reunión semejante.

Quien recorre el resumen de esa sesión, secreta perma-1 er»Ce .a s o m f) r a do, ante todo, viendo la lista de delegados. í T
a iJ ‘d° Comunista» y «Partido Comunista del Trabajo». 

«Unicamente estos extraños nombres? ¿No había ninguno 
ios comunistas del 1919? Recorremos de nuevo'la lista, 1 un solo nom(bre que nos sea familiar. líe  aquí un re- 

° n o ta ^ e  de  la- investigación Lusk-Palmer: en la s ta  no existe ni un1 comunista de 1919...
. LjA pesar del hecho que los delegados se habían reunido 
L~ Un congreso para la unidad; a pesar de que todos sen­

Ninguna, de las dos partes tenía pleno conocimiento del estado de ánimo fundamental de la otra. Las controversias de casi un año cargaban la atmósfera de sospechas; sospe­chas no sólo hacia la otra parte, sino en- el seno mismo de cada partido.
Ninguno de los delegados consentía en abandonar sus propias reservas, sino después de una larga serie de débales, 

algunos de escasa importancia intrínseca, sobre cuestiones fundamentales de doctrina y práctica comunista, cuestiones que nunca fueron encaradas realmente en los Estados Unidos. |
Un delegado sintetizó la más grande verdad respecto a este congreso revelando que éste, a diferencia de cualquier otro congreso en el que él había participado en Europa o> en América, había encarado resueltamente toda cuestión; 

esencial y la había discutido hasta su definitiva solución.. Se realizaron tres sesiones preparatorias de los dos partí-, dos. En cada una de estas reuniones se presentaron el es­
quema del programa y del estatuto preparado preventiva­mente por una comisión mixta: Darnon, Caxton y Fischer< por el Partido Comunista; Brow, Klein y Dubner, por el Partido Comlunista del1 Trabajo.

Durante la segunda de estas sesiones, llegó al Partido. Comunista la noticia que la asamblea del Partido Comu­
nista del Trabajo había aprobado el programa-estatuto del- Comité Mixto, como base de la unificación, reservando to~- c'as las enmiendas para la discusión en común.

En ese momento, el Partido Comunista se hallaba discu­tiendo otro esquema de Manifiesto. Programa y Estatuto, presentado por Ford, por Ja delegación del distrito de Nue­
va York. El debate. se limitó, bien pronto, sobre la enun­
ciación relativa a la acción de masas, admitiendo que el •esquema del Comité Mixto era más aceptable por su con­
junto. La objeción principal consistía en que el Comité 
Mixto no habían usado expresiones explícitas y directas, respecto al empleo de la fuerza. A esto, se respondía que la cuestión era solamente de palabra, no siendo posible ninguna duda sobre el hecho que el programa preconizaba 
claramente la revuelta armada como últimla e inevitable forma de la acción de masas.

Se llegó al acuerdo respecto a la revisión del Programa 
en algunos de sus puntos particulares, empeñándose en blo­que los delegados del Partido Comunista en sostener esas enmiendas. Además, la asamblea del Partido Comunista se comprometió con la actitud de los propios miembros sobre la cuestión de las Federaciones y por último en conservar el nombre y el emblema del Partido Comunista.

La primera sesión común se inició con una vivaz discu­
sión sobre el nombramiento de los Comités. Algunos de 
los delegados del Partido Comunista insistieron por que la discusión del programa fuera puesto en el primer punto
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de la orden del día, declarando no estar dispuestos a com­
prometerse a trabajar en común si antes no se agotaba la 
cuestión del Programa. Esta actitud provocó ásperas pro­
testas, y fué considerada por el grupo unitario del Partido 
'Comunista del Trabajo, como una provocación.

Se puso de relieve el hecho de que la unión se había rea- 
’lizado al reunirse en asamblea en común en base al Pro­
grama y al Estatuto del Comité Mixto; que la asamblea 
poseía el medio de hacer valer cualquier enmienda; que la 
■división podía volver a producirse sobre cuestiones futu­
ras, pero que las viejas divisiones de partido habían des­
aparecido.

Klein (del P. C. del Trabajo), renovó la propuesta de 
Iniciar la discusión del Programia. La paz fué restablecida.

Las primeras discusiones fueron escaramuzas de ensayo, 
vibrantes por la nerviosidad de su contenido. Sesenta per­
sonas implicadas en una conspiración criminal, perdieron 
dos horas para decidir si el capitalismo fracasa en cuanto 
es incapaz de «producir», lo necesario para la vida, ó en 
cuanto no logra «proveerlo». Después de mucha incerti­
dumbre, prevaleció el concepto que el capitalismo, a pesar 
de todo el aparato de que dispone, hace absurda la pro­
ducción; los engranajes de] la industria funcionan única­
mente para la renta sin tener en cuenta la oportunidad de 
producir; con crisis o no, el capitalismo nunca ha funcio­
nado para «proveer» a las necesidades de las masas.

Los resentimientos contenidos y las desconfianzas en­
cuentran pleno desahogo en una discusión tempestuosa du­
rante la segunda reunión. En la primera afirmación del pro­
grama, concerniente al derrocamiento del sistema capitalis­
ta, se insistió en el agregado de la palabra «violento». Así 
también, en el renglón donde dice la «conquista del poder 
político», se insistió en e! agregado «por medio de la fuer­
za armada». Las dos enmiendas fueron presentadas una 
■después de la otra — una verdadera obsesión de la «fuer­
za». Fué inútil poner de relieve que esa parte del Programa 
■contenía solamente enunciaciones preliminares, definiciones 
del objetivo a que se tiende; que el programa en sus espe­
cíficas subdivisiones, dedicaba toda consideración a los mé­
todos de acción; que la cuestión de la fuerza armada no 
•está en sí, sino que es inevitable el aspecto culminante de la 
«acción de masas»; que esta táctica debe ser presentada se­
gún la forma de su desenvolvimiento y la insurrección ar­
añada' como desemboque inevitable del conflicto entre las 
•clases cada vez más ásperas.

Los delegados del Partido Comunista del Trabajo, en 
su mayoría, estaban dispuestos a dar una prueba de fuer­
za contra las «irreconciliables» del Partido Comunista. Ellos 
sabían que esa minoría tendría que adaptarse a la derro­
ta, en cuanto la materia de la contiende era simplemente 
si una determinaba afirmación, debía tener lugar en esta o 
más bien en aquella página del Programa. Otros, en cam­
bio, sentían demasiados peligros de malentendidos debajo 
de un voto semejante y demasiada posibilidad dé resenti­
mientos donde era fácil lograr el acuerdo. Caxtón propuso 
que ese punto del Programa se transfiriera a la Comisión. 
Hubo algunas protestas, pero la moción Caxtón fué acep­
tada. Mientras tanto la tensión disminuía gracias al bri­
llante discurso satírico de Sverwod, cuyo realismo y ar­
gucia «yankee» constituía el perfecto antídoto de los ar­
gumentos apasionados en una cuestión inflada artificial­
mente.

Un debate vivaz se produjo en la sesión matutina siguien­
te, acerca de la propuesta de limitar las elecciones a car­
gos legislativos, según una cláusula del programa del Par­
tido Comunista.

La cuestión no había sido planteada con claridad, en 
■cuanto los antiparlamentarios, a través de la limitación de 
las elecciones, entendían manifestar su hostilidad contra 
toda participación electoral. Brown (del Partido Comunis­
ta del Trabajo) y algunos oradores del Partido Comunista 
hablaron abiertamente contra la elección de cualquier gé­
nero. Dam'on (del Partido Comunista) replicó que esa cláu­
sula sería necesaria para desaconsejar la participación de 
las organizaciones locales, del partido en las elecciones de 
poca importancia; Rapháilow (del Partido C. del Traba­
jo), Caxtón (del Partido Comunista), Malcolm (del Par- 
■tido C. del Trabajo) y otros pusieron1 de relieve que la cues­

tión general de la acción parlamentaria estaba fuera de 
discusión y que, en cuanto deban realizar elecciones, es 
indispensable, bajo los órdenes norteamericanos, nombrar el 
presidente, el gobernador o el intendente; que esa cláusu­
la había sido insertada en el programa del Partido Comu­
nista en base al erróneo concepto de que esa sería la forma 
más indicada para encarar la cuestión ministerial, dado el 
hecho que los ministros socialistas en Europa han sido ele­
gidos todos como candidatos legislativos; que, en los Es­
tados Unidos, los socialistas nombrados para cargos legis­
lativos corrijo para funciones ejecutivas, se comportaron to­
dos igualmente mal; que, en fin, no era el caso de perder 
tiempo disputando sobre cuál podría ser obra de un presi­
dente comunista, porque la revolución prevendrá a los ad­
versarios de una eventualidad semejante y que los funcio­
narios ejecutivos de menor importancia podían merecer ser 
arrojados del lugar al par que los comunistas nombrados 
para funciones legislativas.

Por mayoría, la cláusula mencionada fué aprobada; pero 
la limitación que ella establece no tiene ninguna importan­
cia práctica inmediata, porque la asamblea se pronunció 
contra toda participación1 en las luchas electorales durante 
el año 1920.

El tercer día, tuvo lugar el más extenso y movimfentadó 
debate de todo el Congreso, sobre la organización obrera 
en la industria. La asamblea del Partido Comunista había 
dejado aparte la cuestión de la I. W. W. («Industrial Wor- 
kers of the World»), siendo claro que sobre esta cuestión 
no se podía llegar al1 acuerdo. Quizás los dos tercios de los 
delegados del Partido Comunista estaban inclinados a la 
solidarización directamente con los I. W. W. y cooperar I 
con esta asociación reservándose el derecho de crítica de 
sus teorías.

Los demás delegados del Partido consideraban en cam­
bio que en substancia, los I. W. W. no valía más que A. 
F. L. («American Federation of Labour»), indicando có­
mo prueba de esto, el carácter reaccionario de la I. W. W. 
en algunas ciudades del Este. Todos y después los dele­
gados del Partido Comunista estaban en favor de una opo­
sición absoluta a la «American Federation of Labour», con­
siderándola comio una asociación esencialmente reaccionaria 
que debe ser destruida.

Por otra parte, existía en las masas del Partido Comu­
nista del Trabajo una fuerte corriente que hubiera deseado 
tratar la cuestión de la organización obrera desde un punto 
de vista general que no implicase ni una directa solidari­
dad con1 los I. W. W. ni una explícita condena de la A.‘ 
F. L. El portavoz principal de esta corriente fué Dawson, 
quien sostuvo que la A. F. L- debe ser considerada por 
lo que ella representa en sus secciones locales, y no por la 
política de Gompers; que la organización de los trabajado­
res industriales estaba desenvolviéndose en muchos cam­
pos de todo fuera de la A. F. L. y que era necesario lan- 1 
zar un llamado para una nueva asociación general de los 
trabajadores de las industrias, para una nueva y grande; 
organización, única.

De una y otra parte no sólo se hacía un profundo aná­
lisis de las funciones específicas de un Partido Comunista 
respecto a las organizaciones obreras, sino, también, una 
extensa exposición de material ilustrativo recabado de la 
industria y de la organización. Mecánicos, mineros, cons­
tructores navales fundaban su experiencia práctica con las 
más abstractas concepciones de aquellos que concentraban i 
sus miras sobre el choque revolucionario final. La discre­
pancia se manifestaba no sólo entre «intelectuales» y «ma­
sas», sino entre obreros de las industrias que habían hecho 
experiencias que contrastaban.

La propuesta originaria del1 Comité Mixto surgió de una 
moción del comité del distrito de Chicago. En la asamblea 
se presentaron docenas de enmiendas y de substituciones;; 
pero la propuesta fué aprobada. según1 su texto originario 
A raíz de los resultados de la discusión, el Comité entablo 
de nuevo la cuestión a la mañana siguiente con dos en­
miendas que fueron aprobadas. Dice el texto: «El cornil' 
nista inscripto en la American Federation of Labour P°r  
consideraciones1 de absoluta necesidad de ganancia, debe 
aprovechar toda ocasión1 para proclamar su propia hosn-| 
lidad a esta organización, no para reformarla, sino para­
destruirla»; la frase «por consideraciones de absoluta ne­
cesidad de ganancia» fué eliminada. También la afirmta- 

■ción: «Es necesario fundar una I. W. W. más fuerte», fué 
eliminada.

La cuestión de la unidad apareció en la discusión sobre 
la denominación del Partido. En una primera votación se 
.obtuvieron 22 votos favorables al título: «Partido Comu­
nista» y 24 contra. En votación nominal, prevaleció el nom­
bre de «Partido Comunista», con 30 votos.

Los delegados del Partido Comunista del Trabajó se la­
mentaron de lo que consideraban un voto de imposición 
sin ninguna posibilidad de discusión. Flynn pronunció un 
discurso de protesta que demostró la fuerza mloral de una 
crítica eficaz de minoría: al comienzo de la sesión, suce­
siva se llegó a un voto secreto sobre las denominaciones: 
«Partido Comunista Unificado» y «Partido Comunista», con 
‘•¡a palabra «unificado» escrita debajo. La votación dió por 
resultado 33 votos, 22 en favor del título: «Partido Co­
munista Unificado».

De este modo se llegó al anhelo concreto de la unidad, y 
.superado las viejas líneas de separación. Quedaba todavía 
•por hacer, los nombramientos.

Dos discusiones importantes se desarrollaron sobre los 
Estatutos: con respecto a la centralización del Partido y la 
otra respecto a las Federaciones.

La cuestión de la centralización se planteó con la presen­
tación de una enmienda por la cual la asunción y el nom­
bramiento de los organizadores estaban sometidas a la apro­
bación de los Comités Ejecutivos de distrito. De una par­
te, se sostenía que esto significaba substituir los distritos 
autónomos a las Federaciones autónomas en un Ejecutivo 
'Central, careciendo en autoridad efectiva y en efectiva ca­
pacidad de acción; que tal democracia no debía obtenerse 
con la descentralización, sino únicamente con algún medio 
eficaz de contralor sobre la autoridad central; que los Co­
mités de distrito se hubieran prestado a maquinaciones de 
fracciones más fácilmente que un Comité Central nombra­
do en una asamblea nacional de delegados bien conocidos 
por sus electores. Se puso de relieve que un partido se­
creto debe tener la posibilidad de adoptar decisiones in- 
emdiatas por medio de un Comité compuesto de pocos miem­
bros, debe poder funcionar como un mecanismo simple, de 
le contrario no podrá asestar un golpe decisivo.

La falta de confianza en los funcionarios de las organi­
zaciones fué el argumento central de la otra corriente.

Los asuntos del Partido, se dijo, deben ser sometidos a 
un contralor más directo de las masas.

Los Comités Centrales habían isdo el vivero de los con­
trastes de tendencias. No era pedir mucho, si se quería dar 
a los Comités de Distrito el derecho de «veto» en el nom­
bramiento de los organizadores de la que depende su ac­
tividad.

En la primera votación, la enmienda resultó aprobada. 
Luego se puso de manifiesto que algunos de los delegados 
habían interpretado mal la propuesta, en el sentido que se 
debía elegir todos los organizadores, «de lo alto a lo bajo», 
o sea, desde las, subsecciones y grupos, así como las de 
distrito. Presentóse en el sentido de someter a un nuevo 
examen la cuestión, pero obtuvo minoría. A raíz de esto 
se produjo una vivaz batalla, dirigida por Damon, que tuvo 
por resultado — después de tres votaciones nominales — 
el rechazo de la propuesta originaria, por 34 votos contra 20.

En la cuestión de la Federación el Comité Mixto no ha­
bía llegado a ponerse de aouerdo. En un curioso con­
traste en comparación a lo acontecido el verano pasado, se 
encontraban los comisarios del Partido Comunista del Tra­
bajo que no querían adoptar una actitud resuelta contra la 
Federación. En1 el Congreso, los delegados del Partido Co­
munista, no ocuparon una posición de grupo en la cuestión. 
Se presentaron dos propuestas: una para los delegados del 
Partido Comunista, por Damon; la otra por Raphailow 
y Dubner por los miembros del Partido Comunista del 
trabajo inscriptos en la Federación1. La discusión se des­
arrolló en particular entre los delegados federales de las 
dos partes. La discrepancia mayor fué en lo relativo a los 
Aomités Ejecutivos Nacionales para los grupos de otro idio­
ma: esta proposición fué directamente reohazada.

En la sesión de, la tarde, del cuarto día de las asambleas 
comunes, se trató de la elección de los funcionarios del 
Partido. De una y otra parte se habían, realizado reuniones, 

durante horas, para ponerse de acuerdo sobre la lista a 
sostenerse. A pesar del voto expresado por la asamblea, en 
su mayoría, contra la continuación de este trabajo prepa­
ratorio de los. grupos, ninguna de las partes quería correr 
el riesgo de tener que renunciar a su propia fuerza de 
grupo.

Spark (del Partido Comunista), propuso que el Comité 
Ejecutivo Central debería estar compuesto de cinco dele­
gados del Partido Comuhista y cuatro del Partido Comu­
nista del Trabajo, en las personas de aquellos que hubieran 
reunido mayor número de votos, sin lucha entre candi­
datos del Partido Comunista y del Partido Comunista del 
Trabajo. La moción no encontró apoyo.

Brow y Caxtón fueron1 elegidos para el Secretariado In­
ternacional : el primero 30 votos y el segundo 23 votos.

Delegados internacionales, dos puestos, se presentaron 
cuatro candidatos. Los votos se dividieron como sigue: 
Damon, 30; Meyev (P. C.) 28; Caxtón, 26; Barry (P. 
C. del T.), 26. La división de los grupos en esta votación, 
no fué mantenida completamente; cuatro votos del Partido 
Comunista, fueron divididos entre Meyev y Barry.

Siguieron el nombramiento de nueve puestos en el Co­
mité Ejecutivo Central. Damon, Scott, Reinhardt, Delión, 
Zemlin (P. C .); Meyev, Klein, Flynn, Brown1, Dawson 
(P. C. del T.) Estas eran las distas de los dos grupos. Evi­
dentemente, el Partido Comunista del Trabajo había deci­
dido aprovechar los desacuerdos existentes en el campo de 
Partido Comunista para intentar obtener la mayoría en el 
Comité.

En la sesión nocturna se anunció el resultado de la vo­
tación : Damon, Scott, Klein, Flynn, 29 votos; Brown 33 ; 
Dawson 32: Meyev, 30; Reinharts, 26; Deliov, Zemlin, 24.

Damon, Scott y Reinharts presentaron sus renuncias. Es­
to dió motivo a una discusión áspera. Ambas partes ha­
bían luchado -por la mayoría y el resultado fué un pastizo. 
¿Cómo podían los delegados del Partido Comunista pre­
sentarse ante sus electores y dedlarar que habían sido de­
rrotados por una estrategia superior >de tal manera que da­
ba a la minoría el gobierno del Partido Unificado? ¿Aún 
si el error era de los delegados mismos del Partido Co­
munista, podía esto remediar la situación exterior que se 
había creado?

Los oradores del Partido Comunista del Trabajo con­
testaron1 con vehemencia que lo sucedido reflejaba la vo­
luntad de la asamblea; que era vergonzoso renunciar cíel 
Comité Ejecutivo Central, como algunos de los nombrados 
nabían anunciado, simplemente porque sentían no poder 
dominar el Comité y el Partido; que, después de todo, este 
resultado de las elecciones hubiera sido la mejor prueba 
a los ojos de la masa de los afiliados, que las antiguas di­
visiones de partido 'habían sido olvidadas.

La proposición de suspender por media hora la sesión 
rué aprobada.

Entonces se iniciaron das negociaciones, que continuaron 
hasta altas horas de la noche, para reanudarse a la ma­
ñana siguiente. Los dos grupos, cada uno aparentemente 
compacto, se encontraban ahora rígidamente apartados, .el 
uno como Partido Comunista y el otro como Partido Co­
munista del Trabajo.

El Congreso había desaparecido y en su lugar, existían 
dos agrupaciones de electores con comités, para el inter­
cambio de proposiciones y contraposiciones.

La mañana siguiente, la situación era estacionaria. Abrir 
nuevamente el Congreso significaba dar al Partido Comu­
nista la ventaja derivada por las nuevas presiones que se 
hicieron en sus reuniones para la unión en la votación con 
el objeto de obtener el predominio del Partido, en el Co­
mité Ejecutivo Central, superando todas las cuestiones per­
sonales.

Los delegados del Partido Comunista hicieron solamente 
una petición: que el Congreso fuera reabierto. Correspon­
día a la otra parte hacer el segundo paso...

En el resumfen oficial no existe palabra alguna que hi­
ciera comprender a través de qué renuncias se llegó a! 
acuerdo. En general, el cansancio físico debe haber tenido 
una parte muy importante en el logro de la unidad.

Se llegó al acuerdo sobre las bases siguientes, en una re­
unión de los respectivos comités: Comités Ejecutivo Cen­
tral de diez miembros, quedando elegidos los cinco candi­
datos del Partido Comunista del Trabajo, y renovándose
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la elección para los cinco mandatos del Partido Comunista.Anunciado este acuerdo a la asamblea, los dos grupos se funden cantando la Internacional. Las manos se estre­chan y se cambian abrazos. No se hacen discursos ; la con­moción en todos, es deníasiado grande para permitirlo. ¡ La unidad se ha logrado 1...
Recapitulando, el Comité Ejecutivo Central queda com­puesto: Damion, Scott, Reinhart, Delion, Caxton, Brow, Dawson, Klein, Flynn, Meyev. Substituidos (en el orden) :

E L  B O L S H E V I K I S M O  E N  L A  O B R A  
por W. T. Goode

xn
E l b o ls h e v ik is m o  y la  s a lu d  d e l  p u e b lo

Todos los que han visitado Rusia en el tiempo de los zares saben perfectamente el deplorable estado de salud de las masas de la población. La burocracia no prestaba la menor atención a las necesidades de la higiene pública, y la casi invencible ignorancia de los campesinos los hacía severamente hostiles a todo intento de mejora por parte de personas filantrópicas. Sus viviendas eran inhabitables, especialmente en las ciudades industriales que contenían una gran población proletaria. La resolución de este último pun­to ha sido abordada con fuerza peculiar por los Comisa­rios del Trabajo, de las Industrias y las Trade-Unions, y una de sus obligaciones consiste en el mejoramiento de las condiciones bajo las cuales vive la clase trabajadora. En materia de higiene, los bolshevikis demuestran que apre­cian totalmente en su verdadero valor las condiciones exis­tentes, y preven científicamente los peligros que la per­manencia de las tales condiciones puede acarrear.
Bajo el gobierno provisional de Kerensky, se creó un Consejo Médico, mero cuerpo consultativo que trazaba pla­nes, pero de tan poco valor práctico que, cuando los bol­shevikis pudieron prestar atención1 a este problema, se en­contraron con que todo estaba por hacer, y como la Repú­blica de los Soviets es una república de trabajadores, la mayor parte de su atención se dirigió a la mejora de las condiciones higiénicas y a la creación de consultas médi­cas, tratamientos y medicinas, para los trabajadores. Des­pués de considerables confusiones, pues el progreso expe­rimental duraba largo tiemlpo, todos los servicios médicos en la República de los Soviets han sido agrupados bajo una dirección, forneando algo que semeja al Ministerio de Salud Pública inglés y a cuyo frente está el doctor Se- .maskho. Bajo él, en Moscú, la ciudad ha sido dividida en distritos; los doctores han sido nacionalizados y repartidos entre los varios distritos; se han creado hospitales o me­jorado los que había; se han establecido clínicas especiales — policlínicas también — mientras Jas necesidades de las madres y los niños han merecido la mayor consideración y se empiezan a acumular grandes provisiones para éstos.
Que tal desenvolvimiento debía ocurrir, fácilmente se comiprende por haber sido aceptado el principio del seguro general para enfermos. Todo ciudadano de la República de los Soviets tiene -derecho a exigir del Estado asistencia médica gratuita, a adquirir gratis las medicinas, al tra­tamiento y a una plaza en un hospital, con un período de convalecencia en un lugar higiénico, en caso necesario. El Estado, pues, tiene que encargarse de que el principio sea puesto en práctica. En el Negociado de Maternidad, diri­gido por una señorita, la doctora Lebedev, se han tomado medidas para que la madre pueda estar rodeada de co­modidades ocho semanas antes del parto, con otro período correspondiente después del parto, que puede extenderse, en caso necesario, hasta que sea destetado el niño. Mientras la madre, en el hospital, si es obrera, sigue siendo pagada, 

Zemlin (P. C.) ; Dubner. (P. C. del T.) ; Stone, (P. C.) ; Jones, (P. C. del T .) ; Kerker, (P. C.) ; Hill, (P. C. del T.) ; Ford. (P. C.) ; Malcolm, (P. C. del T.) ; Hazbeck. (P. C.) ; y Logan, (P. C. del T.)
En el secretariado internacional, Caxton ocupa el puesto, de Brow ; Damon y Meyev, delegados internacionales en substitución respectivamente de Scott y Barry.

(De la revista italiana «Comunismo», número 22).

los cuidados de que como madre -se ve rodeada son un: regalo del Estado.
Gran número -de casas de maternidad están ya funcio- I nando, y otros se proyectan. Las dificultades para llevar a la práctica el plan corr^pleto son muchísimo más grandes por el estado de guerra que atraviesa Rusia.
Para los niños también están creándose hospitales espe­ciales ; pero uno — legado en -los últimos tiempos, — fun­ciona ya al sur de Moscú. He estado en él de visita y . . |  puedo decir que ni aquí ni en América he visto un hos­pital mejor acondicionado, mejor montado o mejor diri­gido, teniendo en cuenta su finalidad especial. Los niños 1 enfermos son depositados en él; las madres pueden, en caso ¡ de enfermedad infecciosa, permanecer con sus hijos, si es necesario; hay una clínica adonde van a diario cientos de ' madres para consultar, recibiendo al mismo tiempo las me- | dicinas apropiadas y en algunos casos el alimento adecúa- j do para -los niños; una sala en la cual las madres reciben instrucciones sobre el modo de tratar a sus hijos, con un | conjunto de diagramas sumamente interesante e instructivo, 1 y un pequeño museo. La enseñanza está a cargo de docto- 1 res en medicina. A esto hay que añadir una habitación 1 especial para la admisión y esterilización de la leche ex- |  traída de las madres que lo solicitan. Sobre esta cuestión I de la leche, la doctora Lebedev me dijo que tenía en pro- yecto el establecimiento de una estación central que reci- . biría la ¡leche de las granjas de los Soviets, la esterilizaría | y la distribuiría en| grandes cantidades diariamente. Hoy, I esta esterilización se realiza en los hospitales pequeños co- I mo el que he descripto. En el vasto edificio donde este 1 Negociado de Maternidad, en el Comisariado de Benefi- | cencia, está establecido, el piso superior — una admirable sala muy adecuada para el caso, — ha sido dispuesto para exhibición permanente de todas las cosas relacionadas con el parto, el alimento, el tratamiento y el recreo de los ni­ños. La sala ha sido separada, ha empezado la instalación, se ha solicitado el concurso de varios artistas eminentes para que -hagan las ilustraciones diagramáticas necesarias. I Creo que cuando esté acabado, Moscú poseerá una expo- J sición permanente de higiene, capaz de extensión indefi­nida, como muy pocos países pueden ofrecer.Se tiene el propósito de extender estas fundaciones hasta I las ca-pitales de provincia. Mientras tanto, se realizan es- ‘ fu-erzos para formar comités, dirigidos por médicos con' tí- 9  tulo, hombres y mujeres, en las distintas ciudades, con ob- ‘I jeto de que enseñen cómo deben instalarse los establecí- ■  miéntos ó inicien en sus prácticas científicas- a ios asisten- J  tes calificados que -sean necesarios. Medida prudente, pues tj el empleo de gente heterogénea en asunto tan serio sería a perjudicial más que beneficioso. . aEl Comisario de Higiene o de Salud Nacional ha reali- J  zado ya una enorme tarea, pues el servicio médico general J de Moscú es completo; pero sus programas están mucho -3 menos desarrollados que los de algunos otros Comisaria- a  

dos; ha obrado lentamente, porque sus éxitos dependen por completo del entrenamiento científico de una parte del pue­blo, y donde este entrenamiento no existió ha tenido que hacerse. El servicio se ve también obstaculizado por la gran escasez de medicamentos del extranjero en su mayor par­te, principalmente de Alemania. El cierre de fronteras ha impedido toda ulterior entrada dé drogas, y la escasez es tan seria, que los rusos se han visto obligados a fabricar ellos mismos algunos artículos, con éxitos medianos. Una considerable cantidad de dinero fué invertida en la com­pra de medicinas de contrabando de Alemania; pero el re-
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Informe del Comité Ejecutivo presentado al 2.a 
Congreso de la Internacional Comunista

En el primer Congreso Constituyente de la Internacional Comunista, las cuestiones de organización no fueron dis­cutidas en detalle, en razón de las circunstancias en las cuales ese congreso'se reunía. En .ese momento, el movi­miento comunista comenzaba solamente a tomar forma en los diversos países de Europa y América. El primer con­greso tuvo por tarea levantar |el estandarte comunista, proclamar la idea de la Internacional Comunista. Pero, ni la situación general de los partidos comunistas en los di- versos países, ni el número de los delegados al primer k congreso (número muy pequeño) permitía plantear en su L amplitud las cuestiones práctica de la construcción orga­nizadora de la Tercera Internacional.
Una sola resolución fué votada referente a la cuestión de l organización, a saber: «Para proceder inmediatamente al trabajo, el Congreso elige los órganos necesarios, consi- l derando que la constitución definitiva de la Internacional I Comunista deberá ser confiada después del informe del Bu- [ reau por el próximo Congreso. La dirección de la Interna- I cional Comunista queda confiada al Comité Ejecutivo. Este 

f último se compone de representantes de todos los países i más importantes, a razón de un representante por cada P país. Los países siguientes deben enviar inmediatamente al primer Comité Ejecutivo, los representantes de su par- fe.. tido comunista:
I Rusia.
I \ Alemania.
K Austria Alemana
B  Hungría.

Federación Balkánica
i Suiza
| ' Escandinavia.
I «Los partidos de los otros países que anuncien a la In- l ternacional Comunista su adhesión, tendrán un asiento en i ' el Comité Ejecutivo.
f  «Hasta la llegada de los representantes del extranjero, I los camaradas del país donde reside el Comité Ejecutivo se encargan del trabajo.
I «El Comité Ejecutivo designa un bureau formado por I cinco miembros».
i' De manera que además del partido ruso, otros seis de- I bían enviar inmediatamente sus representantes al Comité 1 Ejecutivo. No obstante, las circunstancias estuvieron lejos de permitir a estos partidos tener su representante per- I  manen te ante el Com|ité Ejecutivo. El representante dé Austria Alemana no llegó sino últimamente. Los partidos I comunistas de Escandinavia tuvieron sus .representantes accidentalmente. La Federación comunista de los Balkanes se ha constituido recientemente y su representante llegó I  recién en la primavera de 1920. El partido oemunista hún­garo tuvo su representante permanente en el Comité Eje- U cistivo. Los comunistas suizos estuvieron representados por e] camarada Platten hasta la época en que abandonó a _ Rusia.

I, El Comité Ejecutivo había tomado todas las medidas Pccesarias a fin de obtener la participación constante en íós trabajos del Comité Ejecutivo de los representantes 

saltado general es el que tengo consignado en mi cuaderno de memorias, donde hay cuatro páginas llenas de letra me­nuda en las que están apuntadas las drogas de absoluta ur­gencia que son totalmente incapaces de procurarse.En general, puede decirse que la unificación de los ser­vicios ha producido cierta sencillez que favorece a la ad­ministración; que el problema de la higiene es una pre­ocupación real, y que los esfuerzos realizados han sido prós­peros en cuanto verificados, pero que queda por hacer una gran obra que no puede emprenderse con éxito hasta que se hayan modificado las condiciones actuales.

- ...........  

de los partidos comunistas de los diversos países. Pero no pudieron llegar sino en los últimos meses de nuestro tra­bajo.
Por esto, el Comité Central del Partido Comunista Ru­so y los camaradas a quienes él había éspedalmenté de­legado a este objeto, debieron correr con casi todo el tra­bajo ordinario del Comité Ejecutivo.
Formaron parte del Comité Ejecutivo de la Interna­cional Comunista los camaradas siguientes, del Partido Co­munista Ruso: Balabanoff, Berzin, Bujarin, Vorovsky, Zi- noviev, Karakhane, Klinger, Litvinoff y otros. El cama- rada Lenín, así como otros camaradas tomaron parte en las sesiones más importantes, conjuntamente con los de­legados del Partido Comunista Ruso.
Tomando en consideración las dificultades exteriores que impidieron a los otros partidos comunistas enviar sus representantes permanentes, el Comité Ejecutivo aprove­chaba de cada llegada de un camarada extranjero que tu­viera autoridad en la materia, para; atraerlo a los trabajos del Comité Ejecutivo, aunque sólo fuese por un tiempo re­lativamente corto. Con este objeto, se aseguró el concurso para los trabajos del Comité de los camaradas siguientes: del camarada Rudas, (Hungría) ; del camarada Sadoúl, (Francia) ; de los camaradas Reed, Andersen, Bilan, (Amé­rica) ; del camarada Rutger (Holanda; del camarada Pak, (Corea); del camarada Litoud-Jaou, (China)-; del camara­da Frin, (Noruega) ; de los camaradas Chillbaux y Grim- lund, (Suecia) ; y algunos otros. El partido polaco tuvo por representantes permanentes en el Comité Ejecutivo al ca­marada Marchlewsky; el partido comunista de Yugo Es- lavia, al camarada Milkitoch; el partido comunista fin­landés, al camarada Sirola; el partido comunista de Leto- nia, al camarada Stutschka.

En fin, en estas últimas semanas, cuando los diferen­tes delegados han comenzado a llegar al segundo congreso de la Internacional Comunista, el Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista creyó un deber asegurarse la par­ticipación de todos estos camaradas en las sesiones regu­lares y en los trabajos corrientes del Comité Ejecutivo. Además, los camaradas siguientes tomaron parte durante estos últimos meses y estas últimas semanas en los traba­jos del Comité Ejecutivo: dos camaradas Serrati, Bom- bacci, Graziadei. Vacirca, (Italia) ; Rosmer, Deslineres, (Francia) ; Quelch, Mac Laine, (Inglaterra1) ; Reissler, (Austria) ; Racoczi (Hungría) ; y una serie de otros ca­maradas.
La función de secretario del Comité Ejecutivo de la In­ternacional Comunista fué llenada a turno por los cama- radas: Balabanoff, Berzin, Vorovsky y por el camarada Radek que, actualmente todavía, desempeña esta función. El presidente es el camarada G. Zinoviev.

II.—CONDICIONES GENERALES DEL TRABAJO DEL COMITE EJECUTIVO
Las condiciones generales del trabajo del Comité Eje­cutivo, como resulta de lo expuesto más arriba, fueron
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desfavorables, sobre .todo al comienzo de su actividad. El 
bloqueo implacable a que los imperialistas de todos los 
países sometieron a la Rusia soviética, constituía para el 
Comité Ejecutivo una traba extraordinaria para tener re­
laciones con los comunistas de Europa y América. Du­
rante algunos meses el Comité Ejecutivo no pudo recibir 
los diarios, hojas y otras ediciones de los partidos frater­
nales. La correspondencia era extremadamente difícil lo 
rnismjo que las relaciones personales. De los diversos paí­
ses, superando los más grandes peligros y obstáculos in­
creíbles, camaradas aislados se introducían en el país y 
.llegaban hasta nosotros para darnos cuenta del desarro­
llo del movimiento comunista en sus naciones. Nuestros 
delegados y correos cargados de misiones por parte de Ja 
Internacional Comunista, que lograban penetrar en los di­
versos países no sufrían menos penas y sacrificios.

En muchos países de «democracia avanzada» los gobier­
nos, con el apoyo de la social-democracia blanca, instau­
raban especialmente el estado de sitio para las organiza­
ciones de la Tercera Internacional y lo mismo para sus 
colaboradores más a la vista. En América, a los partida­
rios de la Tercera Internacional se les persigue en todas 
las formas, se les arresta por millares. La burguesía y 
sus lacayos se esfuerza en hacer perecer por hambre y 
por persecuciones implacables a los partidarios de la T er­
cera Internacional. En Alemania, nuestro partido ha de­
bido llevar la mayor parte del tiempo una existencia ile­
gal y sólo ha logrado por cortos períodos salir de la ac­
ción clandestina. Los social - demócratas blancos durante 
mucho tiempo han preseguido de la manera más implaca­
ble a los partidarios de la Tercera Internacional. Es in­
útil hablar de Hungría. Se ha muerto a todo hombre ho­
nesto que fuese vagamente sospechoso de simpatizar, aun­

Código de leyes del tra b a jo  de la Rusia de los Soviets
P A R T E  VJ.

R EM U N E R A C IO N  D E L  TRA BA JO

A rt. -5.5. — La rem uneración de los asalariados de su 
trabajo  en em presas, establecimientos e instituciones 
o que emplean trabajo pago y las condiciones particula­
res y  formas de pago serán fijadas por tarifas estableci­
das para cada clase de trabajo  en la form a descripta en 
los artículos 7.0 y 9.0 del presente código.

A rt. 56. — Todas las instituciones que fijen los cua­
dros de tarifas deben ajustarse a las disposiciones de 
esta parte del Código de las Leyes del Trabajo.

Art. 57. — Al establecer los cuadros de tarifas y 
determ inar las tasas de remuneración normales, todos 
los asalariados de un oficio serán divididos en grupos 
y  categorías y  una norm a definida de rem uneración 
será fijada para cada uno de ellos.

Art. 58. — La remuneración normal fijada por los 
cuadros de tarifas debe ser po r lo menos suficiente 
para cubrir los gastos mínimos de vida establecidos 
por el Comisariado del Pueblo en Trabajo para cada 
distrito  de la República Socialista Rusa Federativa de 
los Soviets y publicados en la Compilación de Leyes 
y Reglam entos del Gobierno de los O breros y Cam­
pesinos.

Art. 59. —■ Al determ inar la norm a de rem uneración 
para cada grupo y categoría debe prestarse atención 
a la clase de trabajo, al peligro de las condiciones bajo 
las cuales el trabajo tenga que ser realizado, a la com­
plejidad y exactitud del trabajo, al grado de indepen­
dencia y responsabilidad asi como también a  la suma 
de educación y experiencia requeridas para efectuar 
el trabajo.

A rt. 60. — La remuneración de cada asalariado debe 
estar determ inada por su clasificación en un grupo 
y  categoría definidas. 

que sea platónicamente, con la Internacional Comunista..
En Francia, los mejores representantes de la sección 

francesa de la Tercera Internacional acaban de ser pues­
tos en prisión. En Suecia, numerosos camaradas entre los 
más eminentes han sido juzgados y condenados a varios 
meses de prisión debido a  sus simjpatías por la Interna­
cional Comunista. En la Finlandia «democrática» todo un 
congreso de socialistas independientes ha sido arrestado 
estos días y el procurador «demócrata» ha declarado abier­
tamente que el congreso quedó arrestado a causa de su 
simpatía por la Tercera Internacional. En Estonia, en Le- 
tonia, y en Polonia, los social-demócratas blancos ejercen 
a la luz del día el papel de verdugos de los comunistas. 
Los partidarios de la Segunda Internacional desempeñan 
la misma función con respecto a nuestros camaradas de 
Georgia.

En estas condiciones, la Internacional Comunista ha de­
bido convenzan su trabajo. Pero, cuanto más se persigue 
a nuestros camaradas y amigos en los distintos países, más 
las masas obreras se pasan al comunismo. Nuestras edi­
ciones se abren una ruta en el corazón mismo de las ma­
sas laboriosas. A pesar de todos los obstáculos, lá influen­
cia de las ideas de la Internacional Comunista crece, se 
puede decir sin exageración de hora en hora. Ahora, en 
vísperas de la apertura del Segundo Congreso Universal' 
de la Internacional Comunista, nosotros podemos decir que- 
el primer período más penoso, cuando la Rusia de los So­
viets. entonces bloqueada y el Comité Ejecutivo de la In­
ternacional Comunista estaba separado de los partidos afi­
liados, este período, decimos, constituye ya un pasado le­
jano. Esperamos que el Comité Ejecutivo de la Interna­
cional Comunista podrá trabajar ahora en condiciones in­
comparablemente mejores.

(C ontinuará).

Art. 61. — La clasificación de los asalariados en 
grupos y categorías dentro de cada ram a del trabajo  
será hecha por comisiones especiales de valuación, lo­
cales y centrales, establecidas por las organizaciones 
profesionales respectivas.

Nota. — Los procedim ientos de las comisiones de 
valuación serán determ inados por el Comisariado del. 
Pueblo en Trabajo.

A rt. 62. — Los cuadros de tarifas fijarán la norma 
de remuneración para un día de trabajo o para una pie­
za de trabajo norm ales y  particularm ente la rem unera­
ción para el trabajo  en horas adicionales.

Art. 63. — La rem uneración por pieza de trabajo 
debe ser computada dividiendo la tasa de la tarifa dia­
ria por el número de piezas que constituye la produc­
ción normal.

A rt. 64. — La tasa de remuneración fijada para el 
trabajo adicional no excederá a la rem uneración normal 
en una vez y media.

Art. 65. —■ Con excepción de la remuneración paga­
da por tiempo adicional hecho en 1a misma o en dife­
rente ram a del trabajo, no se perm itirá rem uneración 
adiciona! por sobre la norm al fijada para un grupo da­
do o categoría, sin consideración por el pretexto  y la 
form a bajo la cual pueda ser ofrecida y sea ella paga­
da en uno solo o en varios sitios de empleo.

Art'. 66. — Las personas que trabajen en varios si' 
tios deberán especificar en qué sitio desean recibir su 
paga. >

Art. 67. — Las personas que reciban rem uneración 
excesiva, en violación del artículo 65. estarán sujetas 
a juicio criminal por fraude y  la remuneración recibida 
en exceso sobre la norm al será deducida de los pagos 
subsiguientes.

Art. 68. — De la remuneración de un asalariado po' 
drán ser deducidas las rem uneraciones en exceso re­
cibidas en violación del artículo 65 y la remuneración 

ganada por el asalariado durante su vacación; una de­
ducción puede ser hecha por cesación de trabajo.

Art. 69. — N inguna o tra deducción, fuera de las men­
cionadas en el artículo 68, será perm itida, sin consi­
deración de la form a o del pretexto bajo la cual ella 
quiera ser hecha.

Art. 70- —Los pagos de rem uneración no se efectúan 
por adelantado.

Art. 71. — Si el trabajo es constante, su pago será 
hecho periódicam ente, por lo menos cada quincena. La 
remuneración, por trabajo tem porario y por ocupacio­
nes especiales, siempre que duren por 1o menos dos se­
manas, será pagada de inmediato al com pletarse el 
trabajo.

Art. 72. — Los pagos se efectuarán en dinero o en 
especies (alojam iento, provisión de' alimentos, etc.)

Art. 73. — P ara  efectuar los pagos en especies debe 
obtenerse un permiso especial del D epartam ento Lo­
cal de T rabajo, quien deberá determ inar las tarifas en 
unión con las respectivas organizaciones profesionales.

Nota. — Las tarifas así determinadas deberán basarse 
en los precios norm ales fijados por las instituciones res­
pectivas de la autoridad sovietista (comisiones de va­
luación del _ Comisariado de Abastecimientos, D eparta­
mento de T ierras y  Viviendas, Comités de Precios, etc.)

Art. 74. — Los pagos se efectuarán durante las horas 
de trabajo.

Art. 75. — Los pagos se efectuarán en el luigar del 
trabajo.

Art. 76. — E l asalariado será pagado únicamente por 
el trabajo que haya hecho. Si una interrupción del tra­
bajo, durante las horas normales, obedeciera a causas 
que se hallan fuera del contralor del asalariado (por 
accidente o por una falta de la adm inistración) será 
pagado por el tiempo perdido, sobre la base de la 
tasa diaria de tarifas, si trabaja por día, o sobre la base 
del térm ino medio de su ganancia diaria, si trabaja 
por pieza.
[ Art. 77. —• U n asalariado será pagado en sus jornales 
durante el tiem po de licencia (artículo 106-107).

Art. 78. — D urante la enfermedad de un asalariado 
la remuneración correspondiente será abonada como 
subsidio de los fondos de hospital.

Nota. — La forma de pago de los subsidios está es­
tablecida en las reglas del apéndice que va a conti­
nuación.

Art. 79. — Los desocupados recibirán un subsidio 
de los fondos para desocupados.

Nota. — Las reglas relativas a los desocupados y 
a los pagos de subsidios para ellos aparecen menciona­
das en un apéndice a continuación.

Art. 80. — Todo asalariado deberá poseer una libre­
ta de trabajo en la cual figurará todos los asuntos re­
lativos al trabajo  que haya hecho y a los pagos y sub­
sidios que haya recibido.

Nota. —. Las reglas relativas a 1as libretas de tra­
bajo van en un apéndice a continuación.

P A R T E  V II

H O R A S D E  TRA BA JO

Art. 81. — .Las horas de trabajo estarán reglam enta­
das por los cuadros de tarifas establecidos para cada 
clase de trabajo, en la forma descripta en los artículos 
7’9 del presente Código.
k Art. 82. — Las reglas sobre horas de trabajo  deben 
concordar con las resoluciones de esta parte  del Código 
de Leyes de Trabajo.
L Art. 83. — Un día norm al de trabajo  significará el 
úempo fijado por los reglam entos de tarifas para la 
Producción de una determinada suma de trabajo.

Art. 84. — La duración de un día norm al de trabajo 
0  podrá exceder en ningún caso de ocho horas para 
1 trabajo diurno y de siete horas para el trabajo  noc­

turno.
,Art. 85. — L a  duración de un día normal no excede- 
a de  s e js  horas: a) P ara las personas m enores de 18 
.n °s, y b) En ram as de industria especialm ente pesa- 
as o peligrosas para la salud (véase el artículo 14 del 

Wesente Código).

Art. 86. — D urante el día norm al de trabajo se per­
m itirá el tiem po necesario para las comidas y para, 
el descanso.

A rt. 87. — D urante la interrupción del trabajo las 
máquinas, correas y tornos serán paradas, a menos 
de que esto fuera imposible debido a las condiciones 
técnicas o en aquellos casos en que las máquinas, co­
rreas, etc. sirvieran para la ventilación, drenaje, ilu­
minación, etc.

Art. 88. — El tiempo de interrupción fijado en el a r­
tículo 86 no estará  incluido en las horas de trabajo.

A rt. 89. — La interrupción no tendrá lugar antes de 
las cuatro horas de haber comenzado el día de trabajo 
y durará no menos de media hora  ni más de dos horas.

N ota. — Interrupciones adicionales cada tres horas,, 
y  de no m enos de media hora, serán perm itidas a las 
m ujeres trabajadoras que crían niños.

A rt. 90. — Los asalariados podrán disponer del tiem­
po libre a su propia discreción. Les será  perm itido aban­
donar el lugar del trabajo durante las interrupciones.

Art. 91. — En caso de que la naturaleza del trabajo- 
sea tal que requiera un día de trabajo  adem ás del nor­
mal, se em pleará dos o más turnos.

A rt. 92. — Donde haya varios turnos, cada uno tra ­
bajará las horas normales de trabajo ; el cambio de 
turnos tendrá lugar durante el tiempo fijado por las- 
reglas de la adm inistración interna sin interferir con 
el curso norm al del trabajo.

Art. 93. — Como regla general, no se perm itirá el 
trabajo que exceda de las horas normales.

Art. 94. — El trabajo en horas adicionales puede ser 
perm itido en los siguientes casos excepcionales:

a) D onde el trabajo  sea necesario para prevenir una 
calamidad pública o en caso de que se vea en peligro- 
la existencia del gobierno del Soviet de la R. S. R. F. 
de los S. o la vida humana.

b) Un trabajo público de emergencia relacionado- 
con la provisión de agua, iluminación, desagüe o trans­
porte, en caso de accidente o interrupción extraordina­
ria de su operación regular.

c) Cuando sea necesario com pletar un trabajo, el 
cual debido a un retraso  imprevisto o accidental mo­
tivado por las condiciones técnicas de la producción 
no pudo ser completado durante las horas normales de 
trabajo, siem pre que dejando trabajo  incompleto se 
causara daño a ios m ateriales o a las máquinas.

d) Cuando sea necesario reparar o renovar partes1 
de máquinas o m ateriales de construcción para evitar 
el cese de trabajo  a un número considerable de asala­
riados.

Art. 95. — En e l caso descripto en el inciso c) de! 
artículo 94, el trabajo en horas adicionales sólo será 
perm itido con el consentimiento de la organización 
profesional respectiva.

Art. 96. — P ara  el trabajo en horas adicionales des­
cripto en el inciso d) del artículo 94 será necesario ob­
tener un permiso de la inspección local de trabajo, a 
más del permiso mencionado en el artículo precedente.

Art. 97. — Ni las mujeres ni los m enores de 18 años 
trabajarán en horas adicionales.

Art. 98. — El tiempo empleado en el trabajo  en ho­
ras adicionales durante dos días consecutivos no ex­
cederá de 4 horas.

A rt. 99. — No se perm itirá el trabajo  en horas adi­
cionales para llenar la tardanza del asalariado en pre­
sentarse al lugar del trabajo.

Art. 100. — Todo trabajo en horas adicionales he­
cho por un asalariado, asi como también la rem unera­
ción correspondiente que reciba, será registrado en su 
libreta de trabajo.

A rt. 101. —■ El número total de días en los cuales se 
perm itirá el trabajo  en horas adicionales en cualquier 
empresa, establecimiento o institución no excederá de 
50 días al año. incluyendo aún aquellos días en que sólo- 
hubiera trabajado un asalariado en horas adicionales.

Art. 102. — Toda empresa, establecimiento o insti­
tución debe llevar un libro especial de anotaciones para 
el trabajo  en horas adicionales.

Art. T03. — Todos los asalariados tendrán  un descan­
so semanal sin interrupción no m enor de 42 horas.
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Art. 104. — No se realizará trabajo alguno en los días 
feriados establecidos especialmente.

Art. 105. — En la víspera de los días de descanso el 
día normal de trabajo será reducido en dos horas.

Nota. — Este artículo no se aplicará a las institucio­
nes y empresas donde el día de trabajo no exceda de 
seis horas.

Art. 106. — Todo asalariado que haya trabajado sin 
interrupción no menos de seis meses tendrá derecho a 
una licencia de dos semanas, sin. tener en cuenta si el 
trabajo fue realizado en una sola o en varias empresas, 
establecimientos o instituciones.

Art. 107. — Todo asalariado que haya trabajarlo sin 
interrupción no menos de un. año tendrá derecho a li­
cencia de un mes, sin tener en cuenta si el trabajo fué 
realizado en una sola o en varias empresas, estableci­
mientos o instituciones.

Nota. — Los artículos 106 y 107 entrarán en vigencia 
el i.® de Enero de 1919.

Art. 108. — La licencia podrá ser otorgada en i
. quier época del año siempre que ella no impida el curso 

normal del trabajo en la empresa, establecimiento o 
institución.

Art. 109. — El tiempo y orden en los cuales la li­
cencia puede ser otorgada serán determinados por acuer 
do entre la administración de la empresa, establecí 
miento o institución y los cuerpos propios de auto 
bierno de los asalariados (comités de fábrica y otr

Art. 110. — Un asalariado no podrá trabajar 
remuneración durante el tiempo de su licencia.

Art. n i .  — La remuneración de un asalariado 
nada durante su licencia será deducida de sus salarios 
regulares.

Art. 112. ■— La ausencia de un asalariado del trabajo 
debido a circunstancias especiales y permitida por *1 
administrador no será computada como licencia; el 
lariado no será pagado por las horas de trabajo pe 
das en estos casos.

(Continuará)

Notas sobre la Revolución bolsheviki A

(Señor Albert Tibornas, diputado Champigny-sur-Marne') 
Mi querido amigo:

Le referí a Trotzky el ruido que corre de la preparación 
de un ataque alemán en contra de Petrogrado. Se ha fi­
jado a esta tentativa una fecha precisa: el 6-19 al 12-25 
de Diciembre. Trotzky no lo cree. Sin embargo él va a so­
meter la cuestión al Estado Mayor. Hemos ya conversado 
sobre los problemas técnicos planteados por esta eventua­
lidad.

Su confianza en un feliz resultado de las conversaciones 
crece de más en más. La posición tomada por los bolshe- 
vikis en Brest - Litowsk, consolidará seriamente su cons­
titución política. A mi parecer, los alemanes no podrán 
más psicológicamente lanzar una ofensiva contra una Rusia 
que habrá establecido públicamente, a la faz del mtundo, su 
voluntad de paz democrática y honesta. Parece' evidente 
que. a pesar de la disciplina de las tropas alemanas, el odio 
o simplemente el instinto de conservación nacional no ani­
mará más al soldado alemán y que una cierta amargura 
podrá nacer en el corazón de aquellos que fuesen lanzados 
a una agresión puramente imperialista. Un segundo resultado 
es que los aliados puede ser que se decidan a comprender 
que los bolshevikis no eran agentes del extranjero y que 
las conversaciones eran obligadas y que les convendría si 
no participar oficialmente, por lo menos de seguirla muy de 
cerca, de aconsejar oficialmente a los bolshevikis.y de pre­
parar su concurso eventual. París y Londres son los me­
jores sitios que podemos tener si la ocasión se presenta y 
que es posible no se presentará, durante mucho tiempo, 
para poner fin a la horrible carnicería, la que no debe ser 
tomada con ligereza en el interés bien entendido de todos.

Sokolnikoff me ha dicho: Trotzky me repite qué esfuer­
zos múltiples han sido realizados por los delegados alema­
nes, para separar los rusos de los aliados. No han cesado 
de oponer a la buena voluntad manifestada por Alemania 
frente a las proposiciones bolshevikis, la insolencia inju­
riosa y despreciativa prodigada por los aliados a los Co­
misarios del Pueblo. Muchas veces, el general Hoffmann 
se ha asombrado de la insistencia de la delegación rusa en 
defender lo que él consideraba que eran los intereses ex­
clusivos de Inglaterra y de Francia. ¿Verdaderamente qué 
hacemos nosotros? ¿Cuándo nos decidiremos a comprender 
que perdemos un tiempo precioso? Hice personalmente, to­
do lo que he podido para impedir que el frágil hilo que 
une aún a la democracia rusa a los aliados, no se rompiera 
del todo, y lo he conseguido por ahora. Todo lo que he 
podido hacer en este sentido es insuficiente. ¿Cuándo en 
los medios oficiales se decidirán a adoptar una actitud más 
neta y a obrar en la sola dirección compatible con los in­
tereses aliados, es decir, en el sentido de la colaboración 
con los bolshevikis?

Se cuenta todavía locamente sobre no se qué retomo de 
la guerra civil. Se apoya - y r?as -ajetes y defen- 

sistas y en ocasión de la próxima reunión de la Asamblea 
Constituyente se querrá sostener un movimiento antibol 
sheviki sin apercibirse que ese movimiento, en caso de r  
caso, no haría más que agravar un estado de anarquía, 
vos sufrimientos serían a la vez. de los aliados y d 
Rusia, y que en caso victorioso llevaría al poder un 
bierno de hambres de voluntad muy inferior que, se 
la cuestión esencial para nosotros, tendrían1 que adopta 
exactamente la actitud bolsheviki y que, en fin, deberían lu 
char contra violencias interiores cuya gravedad no se pued 
preveer.

Se cuenta aún coni el despertar de las nacionalidade 
(ukraniana, caucasiana, siberiana, finlandesa, etc.). . .  Hv 
escrito a menudo qtíe Trotzky y Lenín han hedió desde 
el 25 de Octubre, una política de las nacionalidades, ex­
tremadamente hábil. Dejan a cada una de las nacionalidades 
rusas la libertad más absoluta para darse su constitución 
política, económica y militar, aproximando a la Rusia, quie 
ro decir, a 1a República Federal Rusa a los pueblos qu 
la política desgraciada e insuficientemente liberal de lo 
gobiernos precedentes habían empujado hacia Austria, Ale 
manía o Suecia. En lugar de sostener a los bolshevikis ei 
esta dirección se intriga en las esferas socialistas, hurgue 
ses o puramente reaccionarios, ukranianos. caucasianos, etc 
para hacer de este movimiento de las nacionalidades ui 
movimiento antibolsheviki. Se llega ciertamente así a pre 
cipitar las luchas internas, a arrojar algunas duchas sobr- 
el entusiasmo que manifiestan todavía los bolshevikis hacia 
las nacionalidades rusas, a las que quieren acordarles 
independencia. Se llegará en resumen1 a disminuir muy í 
siblemente la fuerza de una acción que todos tenemos 
terés en verla desarrollada.

Cuando se contemple más tarde las tonterías que tantos 
hombres inteligentes han podido llegar a cometer por mie­
do y por odio al bolshevikismo, se quedará estupefacto. 
Desgraciadamente será demasiado tarde para reparar los 
errores cometidos, y 110 serán los hombres responsables 
sino la Rusia, la Entente y la Francia, los que pagarán las 
consecuencias de todas estas faltas.

Trotzky me dice .a todas horas que el único delegad 
militar que manifestó en Brest su valor técnico, su fuei 
za de carácter, es el almirante Altvater. Me ha preguntado 
si le podría designar otros oficiales rusos que pudieran re­
emplazar útilmente en la delegación que parte pasado ma­
ñana, a los que actualmente son inútiles. Me esforzaré tam­
bién en decidir al general a recibir al almirante Altvater 
Una conversación con este hombre, muy seguro, de espínf 
claro y voluntario, permitirá al general juzgar más exacta 
mente el programa sostenido por los bolshevikis y le pr 
porcionará la ocasión de hacerle entender por una boca m 
autorizada que la mía, las teorías que deben hacer defe 
der los aliados en Brest —Litowk, bajo pena de ser saci 
ficados.

J acques S aDOUL-

                CeDInCI                               CeDInCI
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